
CHIHUAh-U;,,. APUl:Tl!::~ PAH.A LA CONGERVACION Y 

RESTAURACION DE L'\U J,Cl~RVO 11.0NUl-!E}h'AL: 

ARQUI'l'l1'C1'URA hELIGTOSA. 

tesis que ¡x1ra obtener el grndo de 

Maestría on Arq~itectura con Espe­

cialidad on Restanraci6n de Monumen 

tosº presenta el 

ARQ, JOSE ARTURO l-IAHTINEZ LAZO , 

z. 

1 
'l 
l 
i 

! ¡ 

l 
l 
il '¡ 

ESCUELA t:ACICl:AL !;J:: AH<;UI'Í'3CTURA, DIVISION DE ESTUDIOS SUPERIORES 1 

UNIVERSIDAD lU1.CIOLAL AU'l'ONOHA lJE ~·iKUCO. 

TESIS COI 
f ALLA DE ORlGm 1 

X BA Cl)- /115 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



CONTENIDO 

1.0 INTRODUCCIOH 

2 .O UllA JURADA AL ES'l'ADO DE CHIHUAHUA 

3 .D f,RQUITBCTUI\A !'HJ::l!HiPANICA 

Puntas cte flecha. Casas Grandes según Bartlett y Ban 

delier. Crüi:ología arqui tcct6nica (fose Convento y 

Pil6n). Herrarniontas. Tambores cilíndricos de mano. 

Fase Perros fa•Rvos .. El Período meüio en la arquitac­

tura (Area Cultural). Manos y moto.tos. Fase Buena 

Fé·. llcpresentacioncs del pájaro-serpiente. Represen 

tnciollElD del oso, el pavo, ehécatl, la serpiente em­

plumada y la ¡;uacar.myn. Fqsc Diablo, Cliff Dwe1ings, 

Sistemas do cc¡ntrol do a~uss. 

lf-,O Helaci6n bist.Srica del estado ele Chilu.tabua, siglos 

XVI, XVII y primera mitad del XVIII. 

Primo ras oxpotli.cioncs. Primeras fundaciones. Admirilfi 

traci6n. Fumlación de Misiones. Fun<laci6n de hospi­

tales, colegios y pre~idios •. Gobernadores. Aconteci­

mientoe civilos, religiosos y militares, 

5.0 All.QUITECTUllh l\ELIGIOSA. 

Plnntas. Facl«trla!;, cortes, conjuntos, detalles, im,!! 

gincrín, 1D01::i,ic, rotablos, aJ.farjes, cte. 

6 .o PhOPOSICI Gllr::; ];J:: CAit/,CT EH ·~T,crrco 

Fa!l(}S cJ,1 la l'•J:>tauraei<)n. Lncaliz.:ición del detoricr 

ro. Proci:>rir 1_a enusa. EstalJlcccr la resistencia do 

la obra on ~;u r:::Laáo actual. Dotorrnlnar las repara-



( 

cienes a realizar. Escoger y desarrollar convenie.n 

temente un método ue restauración, 

7.0 ALGUNOS PROBLEl~AS E!! LA REBTAUrtAGICfü DE LA l•'.ADERA. 

Pudrición. Supresión de humedad. Privación del aire. 

Influencia de la temperatura. Nado ras resistentes. TrSJ. 

tamientos prcventi vos. Tipos ele tn1 tnmientos. '.l.'rata­

mientos sin presión. Insectos. 

8 o o CAliT ERIA m: LA :u;éjTAUilACI ON. 

Do las cantera;;. La:; herramientas y :JU uso. EstereQ. 

tomfo de la piocir:i.. Acabado ele ln pioóra. Terminolo­

gía. 

9.0 COROLARIO 

·····--~·~·-- C) --··---------.. -

r .J 



i 

ii 
\ 

_J 
l 



/ 

IN'.l'RODUCCION 

Los estudios aquí reunidos constituyan un panorama 
:": 

sobre el patrimonio monumental dol Estado de Chihuahua, 

así como de los temas más impDDtantes para la conserva­

ción y restauración de sus mon1L11Hmtos em particular, y 

do H~xico en gnnc1•al, en donde simultfü100 a los caracto-

res de la arquitectura del Estado, se desarrollan los 

aspectos reforontos a la madera y al trabajo de la can­

tería; escasamente tratados on la restattración y do 1-!r! 

gran importancü1 para el acervo monumental de dicha en-

tidad. 

En la arqujtectura prehispánica se refiera, oogdn 

la clasificación de Charles di Peso, a las siguientes 

etapas: 

Horizonte p.tacorámico 

Período el e asontarnamientos 

Período Vie,io o Antiguo 

fases: Pil6n y Porros Bravos 

Período l!cd io 

? a 150 D.c. 

150 a 700 J),C, 

700 n 1060 D.C. 

1060 a 131+0 D, C, 

fases: Buena Fé, Paquimé '! Di.at•lo. 

Por su parte en ln arqui~ocura colonjal, la reli­

giosa es el punto a trutar 1 y tanto er: la arquitectura 

prehispánica cor.10 en la colonial, se b1 lwcho énfasis 

on la expresi6n gr~ficn, en quo por nc~io de croquis Y 

fotorrnff~;' sr: 1r11f':oi·ri>t' .~i ·;t.nmns y ''ºl 1}]1;~; co··:itrncti-
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vos, herramientas de construcci6n, plantas,. raclumclas, 

conjuntos, elementos de dataci6n y din¡;n6sticos, menaje 

doméstico y reHgio!l0 1 mapas de la zona o cnract:edstie­

cas especiales. 

Charles di Peso, Francisco Almada, Rex Gerald, Flo• 

renco y Robert Lister, E.G. Warlanrl, Siclnoy Johnson, Fer­

nando Jordán, Poten 1-íasten Dunne, Úilliam Current, Ir­

ving Reuse, Baindbrigc Bunting, Dooth, Sims Jr., ¡.¡yra E­

llen Jenklns, Albert H. Schroeder, William Lumpkin.;, CleQ 

fas Calleror. ••• , constituyen Ja bibliograf:l'.a fundamental. 

El traba.Jo global a ,_;u voz, ha remiti(lo a diversas fuen­

tes do informacic~n como lo son: el Í\iX'P.ll:lvo Gonoral tle la 

Naci6n, diversas bibliotecas como la da Churubusco, la 

del Instituto t:acional de ll:ntropolor,ía e Historia, la de 

la r~scuoln llacl.onHl lle Arqlitecturn rlo 1a UNAM, la do la 

Facultad de Filosofía y Llitras do 1:.1 Ul!All, la dol Ins­

tituto de Invcstigncioncs I!istÓrk::i.s y J.¡¡ <icl Instituto 

de InvrstigaciC'nos E:;t éticas de la U~iAJ<, Instituciones 

gubo1•namentale;; como SA!-!OP, DETé:!Uü,, 'Iu~· isr.io, etc., ha­

cicn<lo notar el hecho d·3 que, pes•i ,, ln e:Jcinsís:lma in­

formaci6n que cm la :nayoria de ésns in:;t.ituciones !l(? con 

centra en J.a materia, el trabajo do rlocumontacitSn \.JibliQ 

gráfica implica un eran ti ompo y r)sfucr.zo, que valdda 

la pena se llo¡:ara u desarrollar do la manera m11s compl-ª. 

ta posible. 

El contranto.do paisaje del Estado i1o Chihuahua, CClll­

mo lo muestran l:i:; láminas no incluídns en ~sta monogra­

ffo. ha d0.1ud0 hur:illa en los cnractoro~; de su nrquitoc-
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tura, imprimiéndolo una fisonomfo co1npletamente di:Jtln­

ta a la del resto del país, para lo cual ha sido preciso· 

repasar una y otra voz toda la documentaci6n fotogrifica 

bibliográfica y ri e campo obtenida al respecto, y es en 

ésto instante en que quiero agradecel.' la guía siempre a­

mable y precisa del J.laestro Eduardo Pareyóni,i. director de 

ésta tesis, y cu;¡o conocimiento, constancia y sencillez,. 

fueron un gran estímulo para el desarrollo del traba.jo; 

la indiscutible ayuda del maentro Jorge Olvera; así co­

mo la valiosa lnformac i6n del Dr •. Rex Gerald, Director 

del Nuseo l!il;tól'ico de la Universidad de Texas en El Pa-

so, do lq1 !Hstoriadora Judith Sandoval y el Arquitecto 

Felipe Lacntouro. 

Sl apoyo [ guía de los Maestros Carlos Dnrío Ceju­

do, C'lrlos Clianfén Olmos, José Luis Calder6n Cabrera:y 

Alejandro Nangino 1'azzer; ol ir.:pulso y la franca amistad 

de Javier Villnlobos, maestro y co~pafiero,. a quien ade­

m4s agradezco el ~ran interés por el Estnao do Chihua­

hna, 1sí cor.io nl apoyo ele los arquitectos Alberto Ama­

dor, Gloria Alvnroz, Gfillos Eguiartc y los maestros Luis 

Ort1z :Macodo, .Toné Manuel !·:ijares y Roberto Jaramillo, y 

a tod.is los con:pfl:ieros de aula CLlJll presencia está laten-

te en la ami.stn<l :r en la prosecución do los mismo!'.: ido-

alas. 

El recorri.do del Estr.1do ha !1i<10 rcalizádo en varias 

etapas,. a lo larca de poco m&s do dos aílos, y magníficas 
! 

carreteras ccn co:nodldades de torla !nc~olo hemos tenido 

que altern~rlas con circunstancias adversas y con oque-



llos caminos que parecen perderse en el cruce de los a­

rroyos,. lugares n ne para recorrer 100 kil6metros, han sJ 

do meneeter mds Jo l~ hor3s, y que para llegar al punto 

deseado ha sido preéino m~s que l& orientaci6n de la 

brújula o el rn;:ipa, un encuentro casi fortuito. 

La tierra sedfor1ta y el drama del bosque y el ba­

rranco de Chihuahua, han sido un fuerte estímulo pa-

ra recorrer los caminos del ignorado Estddo, desconocido 

acaso por la abuJJ.a, el desinterés o la ignorancia de prQ 

pios y extrafüos, o acaso por ol centralinmo exagerado. 

Así pues era tiempo do integrar un esquema del patrimo­

nio 1r:om1111Hntal dol 1Pais Bárbaro•, reJ'lcxionar sobre la 

ingratitud hist<Srica que lo ni túa sinmpre entre tribus 

chichimocuo, y snbre todo recobrar el optimismo al saber 

que sus hombres, sus monwnentos y sus crandes extensio-

nes, tienen una historia que contar diferente y conjun­

ta a la Nacional, y que el problema de la preservación 

monumental tlc Chlhualrna es .tamhi6r. el problema dn Mé­

xico. Ac¡u:C pocll'O!!'OS el ccirlc1f1quellas personas que cor.10 

los cnicanor., se esfuerzan por encontrar sur. raíces, ¡ 

no somos aztecas ni csp~fioles! nuestro pasado est~ sem-

brado aquí cnr.¡o 111s !·'.isiones o como el Indio que persi­

gue al venndo (;n ln :-. montañas, 1'1• nuestra piel cetrina 

está templada al so.1 del rl13sforto, y ~ éstas tierras 

ajadas )' boscosas con sn vetnsta ar1uitr.ctura, hablan ro 

nuesaros uhuolos, ¡fsta en la historia del hombre, ésta 

es la historia c:r .. ,1estro Pfl'' .... do! 
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UNA 'MIRADA AL ESTADO DE CHIHUAHUA; 

Parado en donde se inicia la Patria, precisamente 

en el más grande Estado de la República, viendo más all~ 

de: las dunas del desierto, de los paisajes horizontales 

que fogan al país la riqueza humana de la historla y las 

tradiciones aún desconocidas,. y en donde la sentencia d:e 

muerte llamaba n las Misiones y Presidiosr parado desde 

la llanura de Chi.h1¡ahua, la Sierra Madre inicia lentame.n 

te el asonnso, no hay prisa, más ele 1000 kilómetros ibe 

esperan cm su recorrldo hasta alcanzar las máximas ele­

vac1.ones y precipitarse al Pacífico, no sin antes haber 

sufrirlo grandes lwri<las de abismos y torrentes, de haber 

labrado al pns o do los si glas 1 grandes hazañas en torno 

a los fundos mineros, a los pueblos de lUsión, a las co­

munidades Tarnhum:i.ra:i, a los aserraderos, a la desola­

ci6n y el olvido de hoy,aún expresados en el hombre y 

la arquHectura del aún 1 M~xico Desconocido' de Karl Lum­

holtz. 

Es aquí, en el desierto, la llanura, las altas pla­

nicies de m~s c1c 2, 500 metros de altura, en sus picachos 

de 3, 500 y 3, 700 :netros, o en sus infranqueables gargan­

tas cortadas a tn,jo ,¡e 1 1.500 metros de abismo con sus i­

nwnerables cas11.cadas, en dondi;i se pierde la historia y 

se borra el recuerdo; parece que 6ste contrastado paisa­

je, ha do queda~ •Jn el olvido pt:rmanonte de los mexica-



nos, ta~bién en contraste con ¡.:esottmér ica, quo día a 

d:l'.a' va conformar!do magníficamente su historia, cono­

éiendo sus monumontos, mientras qne acá, ciertamente el 

área riarginal, se hn olvidado hast:i el hombre del Mo­

hinora y el Rumórachi. 
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Relaci6n Histórica del Estado.de Chihuahua. 

El territo:Dio que forma el actual Estado de Chihull: 

hua fu~ habitado por 94- tribus indígenas pertenecientes 

a diversas civilizaciones, siendo las principales las cQ 

rrcspondientcs a la familia sonorenso 6pata pima, Exis-

tían apncllns, comnnches, pimas conchos, julimos, tepehu2 

nae, tapucolmr>s, tarnhumaras, uarodíos, ••• siendo la ¡;¡as 

numerosa ln r\c lo:; tarahumaras, cuyos individuos hasta Jla 

fecha son de cnr~ctar suave e indolente. Las demás tribus 

en su mayada crnn helicosas, una de las causas a que se 

debi6 su aniquilamiento. 

Los prlraeron blancos que pisaron el suelo del Estado 

de Chihuahua fueron Alvar Núñez Cabeza de Vaca y su:; com­

pañeros, náufragos de la expedición que Narváez habiá 11.Q 

vado n la Florida en 1528, y que en los años de 1529 a J 

1533 ejecutaron la travesía desde aquella península has-

ta Sonora y i.linnloa, nn donde sn reunieron con los suyos. 

Varias ¡~xpedi.eior:8s armadas avanzaron por la zona co.;¡, 

tancra del Pncífi.(:o cm clirocclón al Septentrión, encabezo.­

das sucosivamnntn por i;uño Beltrán de Guzmán, Fray Marcan 

de Hiza, Francisco Vázqucz Coronado y liinéz Vázquez del 

Mercado. Este dltimo llegó hasta al Valle de Guadiana 1 en 

donde aílos mtb tard« !;e levunt.6 la ciudad de lJurango. Pa-
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ra éstas fechás ya'•Se. había descubierto el mineral de Za­

catecas, que sirvi6 de base para nuGvas expediciones a!'­

madas y religiosas, pues de allí partieron los españoles y 

blancos en general, que descubrieron las minas de San Mar­

tín y Avino y los religiosos franciscanos que evangelizaron 

estos lugares y fundaron Nombre de Dios. 

En 1561 el General Francisco de Ibarra obtuvo autd­

rizaci6n del Virrey do Nueva Espaün, Don Luis de Volasco 10 

para ocupar y colonizar las tierras ubicadas al norte de 

Zacatecas, nombrado previamente Gobernador y Capitán Ge­

neral, y los bautiz6 con el nombre de Nueva Vizcaya on 

honor a la provincia española de donde •Ha originario. 

Provey6 de autor.ldad al pueblo de Nombre de Dios, descu­

bri6 las minas de Topia, en donde fij6 su residencia ofi­

cial, y autoriz6 a su Teniente Alonso Pachaco para que 

fundara la Villa de Guadiana (Durango). 

En 150~ los españoles yá habfon penntrado a la ju­

risdicci6n que hoy corresponde a nuestro Estarlo, pues Ei 

drigo del Ria había descubierto las minas de Santa Bár­

bara y los franclscanos se habían establecido en el Vf!. 

lle de San 13arto1orné, que fueron las primeras fundacio-

nes realizadas por los blancos. 

!barra di6 orennizaci6n al Gobierno de la regi6n q 

que se le había ,~,r;comendado, a la que dió el nombre ge­

nérico de Reino, y la Jividi6 en zonas a las que llam6 
J 

Provinci.as, cuyo rna11do politico, milltar y judicial en 

comend6 a Alcal1i<os l<ayores que so renovaban temporalmen 
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te. La Administraci6n de Justicia en segunda instancia , 

correspondía a ln Audiencia de Guadalajara y las dispoé 

siciones de carácter general para las colonias de Amé­

rica, emanaban directamente del Conse,io ele Indias do SQ 

villa, que era un cuerpo colegiado que tenia funciones 

consultivas y legislativas, para estudiar, asesorar, o­

pinar y resolver todos los asuntos fundamentales rela­

cionados con dichas colonias. 

Simultáneamrmtc con la conquista armada se precipJ.. 

t6 la religiosa, lmb.icndo sido los rer,ulares de la Orden 

de San Francisco de Asís los primeros que penetraron a 

la Hueva Vizcaya. Mientras éstoi:: se dedicaban a catequ.1 

zar a los indios do las tribus existentes, los clérigos 

tomahan a su car~o ln administraci6n ospiritual de loo 

pueblos y rninernles en donde preponderaban los blancos. 

El cloro secular y regular obraba como un brazo del po­

der espafiol que c;o lmbia alzado en Am6n~ca, La domina­

ci6n española so fuf. exyendiendo paulatinamente a través 

de expediciones nrmndas dirigidas a uxplorar tierras ig-

notas que daban arican a nuevnn fundaciones. 

Bajo la sombra de lns poblaciones y minerales se 

fueron establecfondo hacim1dns y ranchos, cuyos propie­

tarios se dedicalia11 a las labores agropecuarias, a fin 

de asegurar la subsistnncia de los nuevos centros de p.Q. 

blaci6n y allí su iniciaron ~as primeras y pequefias ini 

dustrias, axce¡it<J la minera. Gomcrnz6 a propcrearse el 

mestizaje que fu6 el origen de las castas que se forma-

SS 
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ron durante la colonia, asi como las clases sociales, prg 

ponderando los blancos como dominadores de todos y ha­

ciendo valer, por la pureza de la sangre entre otras, 

fueros, privilegios y prerrogativas que no alcanzaban a 

las demás clases sociales. Aunque los indios no estaban 

sujetos a la esclavitud, que era exclusiva a la de los 

negros y castas negroides, ni al Tribunal del Santo Of~ 

cio de la Inquisici6n, sin embargo quedaron sometidos a 

diversas servidumbres de tipo econ6mico, como las enco­

miendas, las mitas, las cordillel'as, el servicio auxi­

liar de las armas, construcci6n y conservación de igleg 

sias y arreglo de caminos. 

Consolidado el Gobierno de la Nueva Vizcaya, su ,ju­

risdicci6n se i'ué extendiendo poco a poco hasta compren­

der el territorio de los actuales estados do Durango, C 

Chihuahua, Sonora y Sinaloa, excepto Cuííiacán que depon 

día de Guadalajara, y los distritos de Saltillo y Parras, 

Eii 1563 el Gobernador lbarra fund6 la Villa de Carapoa, 

sobre el do Fuerte, en donde clej6 d0 autoridad al Ca­

pitán Podro Ochoa do Lárraga y de Cu1'a al Pbro. Hernnn­

do de Podroza. Poco después se alzaron los indios zuaquos 

y ocronis, dieron muerte a quince espafioles que cogieron 

diseminados comprando maíz y a los reliciosos franciscn 

nos Pedro Acevedo y Juan de Herrera. En seguida por,aron 

a la Villa de Ca1·apon, cuyos Flefeni:ores tuvieron qui;, re­

concentrarse n Culiacán, y los indios la destruyeron. 

El conquist.ac!or Ibarra falleció n mediados de 1575, 



sucediéndole el teniente Martín López de Ibarra, quien 

en seguida rué nombrado en propiednd 1 durante su gesti'on 

el Capitán Alberto rlel Canto rund6 la Villa de Saltillo, 

siendo teniente r!o Martín L6pez de Ibarra, el Capitán A­

lonso Díaz. 

Desp11és de un interinato de éste, recibi6 el gonier. 

no n, Hernando do Bazán y el 6apitán Pedro de Montoya r· 

rué enviado a reconquistar la regi6n de Sinaloa, fund6 l 

la VHla de San Felipe y Santlago de Slnaloa, levant6 

neta de posesi6n r:m nombre del Rey de España, y posterior. 

mente sirvi6 de base a nuevas expediciones armadas y re­

ligiosas que aseguraron las regiones de Sonora y Ch!ni­

pas. Muerto Montoya fu6 substituido por el Capitán Gas­

par de Osario y éste n su vez por el Capitán Pedro de '.Jb.. 

vara 

Durante el Gobierno el Gobierno del General Fernan­

do de 'frejo, el Padre Agustín Rodríguez y otros dos com­

pafteros en 1581 se dirigieron a evangelizar a las tribus 

dri la regi6n del Noroeste, habiendo slrlo escoltados por 

el Capitán Francisco Sánchez Ghammscndo. Cuando los re],;!. 

giosos se consideraron estabilizados en Carretas, el Ca­

pit6n volvi6 a su h:is0 1 rnrrs hnbfomlo pnsricto ol tiempo sin 

tener noticias do ellos, se envid do Santa B~rbara una 

secci6n de hombres armarlos, bajo el rnnndo rlel Capitán An 
tonio de Espejo, quien se eonontr6 cor. la novedad de que 

los indios se hilbínn sul1lovaclo, dar.do m1wrte n los tres 

religiosos, y so concret6 a castigar a los responsable& 

El Gobernador Ant0nl o ele 1-:0nroy nombr6 Alcalde Ma-
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yor de Sinaloa al Capitán Bartolomé Mondragón, que en 

1588 había iniciado unas expediciones a la sierra de Clií. 

nipas, en busca de unas minas, y logr6 asegurar aquella 

regi6n. Siguip en el gobierno de Don Rodrigo del Río, 

quien solicit6 se le enviaran religiosos de la Compañía 

de Jesds, que arribaron a Durai;igo a fines de 1590 y fUQ 

ron destinados a Sinaloa. 

Los indios Zuaques se alzaron, dieron muerte al Pa­

dre Tapia y fuó onviqdo a castir,arlos el Capitán Alonso 

Díaz, que fund6 el presidio de Sinaloa. El adelnntado 

Juan de Oñate eapitul6 con el Virrey Velasco la conqui.§. 

ta de Nuevo México y lovant6 acta de poseni6n, on nombre 

del Roy Felipe IJ, el 30 de abril de 1598 en loe terre-

nos donde hoy sn levanta Cd. Juároz. 

Martínez d8 Hurdaide substituy6 al Capitán Díaz en 

el mando del presidio ele Sinaloa, donde los .1esuítas fun, 

daron un Colegio y sirvió do punto avanzado parn los trQ. 

bajos de ovangclizaci6n en los barrancos de las corrien-

tes que forman al Río Fuerte. 

El Capitán J!urdaide expedicion6 por la Sierra de C1 

Chínipan, en huncn de unas minas ol niio ele 1601, ha bien 

do llegado hasta la ranchería de Culteco y el Padre Pe~ 

dro Méndoz bautiz6 a loa primeros catorce tarnhumarus. 

Después el Capitán oxpedicion6 hasta ln~ riberas del R!o 

Mayo¡ al general dr;l nfo sigui6 Jainm Ilornández de Arri-

llaga en el careo de Gohornador y 011 ¡;p¡;uida el General 

Rodrigo de Vivero. 

Es entonces cuni~o Jo descubrieron las mirai de To-

SS 
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dos Santos, los jesuitas fundaron la misi6n de Santa Mf!. 

da de Parras y los franciscanos las de Atotonilco y San 

Francisco de Conchos; en 1603 recibi6 el gobierno el G~ 

neral Francisco de Urdiñola, quien había iniciado el cu1 

tivo de la vid en la regi6n de Parras, y en su época los 

jesuitas penetraron a las tierras situadas en el norte 

de Sinaloa, se descubrieron las minas de Villa Escobedo 

en 1607 y dos años despu&s el misionero jesuita Juan Fon 

to tom6 contacto con los tarahwnaras cln la regi6n de Ea-

11oza. 

La sublevación general de los tepelmancs estalló en 

noviembre de 1616, habiendo dado muert(' a ocho misione­

ros josuítas y franciscanos y a numerosos blancos que cg 

gieron d•isemin~dos, destruyeron las i~lcsias y pueblos 

y amenazaban con clestruír todo lo establecido por los O!?, 

pañoles. El Gobernador Gaspar de Alvoar y Salazar ocu­

rrió con fuerzas competentes a combatirlos, secundado 

por el general Francisco }lontaño ele la Cueva, los indios 

fueron derrotados en Cacaría y otros encuentros , aca­

bando por someterse a la obediencia de las a~toridades. 

A fin de tenerlos en quietud so fundaron los pri­

meros presidian militares en Tepehuanes y Cerro Gordo• 

En 1620 se funda así el Obispado do %rango, segregado 

del de G~adalajarn, y so encomend6 a Fray Gonzalo dn He~ 

masilla y asumió el Gobierno de la llueva Vizcaya el Al-

mirante Mateo óc Vezga¡ 6stc nomhr6 autnridnd del puerto 
\ 

de Mazatl&n al Capitdn Fernando de OcnRu y los jesuítas 

iniciaron la evangel izud.')n de; la '.liarra do Chfnipas • 
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Sigui6 en el Góbiehio el Marqués <le Salinas, quien 

gob~rn6 hasta mediados de 1630, Durangc recibi6 el ai:mn­

so de eJiudad, qued6 encargado del mando el tenmmnte Gas­

par Quezada, y en ciidiombre del mismo aíio se recibió el 

Gobernador Luis de Velasco, muriendo en abrH de 1631 y 

siguiénrlole el 1'eniente Dartolomé fialvngo y Ahumada. 

En el primer st:n:estre de 1631 o poco antes Juan Ran­

gel de Viczma descubrió las minas de San José del Parran, 

que atrajo gran ca~tidad de espafiolos y en poco tiowpo 

se convirti6 en la poblaci6n más importante del norte de 

Nueva Vizcaya. lfombrado por el Virrey s1! bi?.o cargo del 

Gobierno D. Gonzalo Gómez de Cervantes en el segundo se­

mestre de 1631, habiendo sido el acontecimiento más im­

portante de su poríhdo, ln sublevación tic los indios g 

Guazaparis a principios del afio siguinnte y la muerte de 

loi; religiosos .i esuítas ,Tulio Pascual y Hai:ual Mar t ínez, 

en Guadalupe Victoria, Mpo. de Chínipas. 

Se sucedieron los gobiernos de Fernando Sousa de 

Suárez, Luis de Monsalve, Gaspar de Quezadu y Francisco 

Bravo de la Serna y una serie d11 disputas que cnusaron 

alarmas e intranquili~a~, nntre los Gobnrnndores, la Au­

diencia de Guadalajara y el V.!.rrey de la füwva España, 

hasta que prevaleci6 la autoridad del dltimo. Se crc6 la 

Casa do l~nsaye do Eldalgo ciol Parral, cu:ra jurlsdicci6n 

se extendía her.ta la lejana P:ovi1:cia !r) Sonora; el Cap! 

tán Pedro de Poroa celehr6 capitulncionos cnn el Virrey 

Duque de Escalona para ln conquista de 6sta Provincia¡ 

y Jos religiosos do la C~~pafiia de Jos1a ostabiliecioron 

¡,¡ 
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la base de sus trabajos de evangelizací6n,de los tarahu­

maras en el pueblo de Huejotitán récíhíendo el :General 

Juan de Barraza la obediencia de ésto en el pueblo de 

San Lorenzo el 23 de marzo de 16lt·l. Durante el Gobierno 

del General Luis de Valdez se estableción la alh6ndiga 

de Hidalgo del Parral, tuvo qu,(3 hacer frente a la rebe­

li6n de los indios tobosos y después a la de los con­

chos, quienes en marzo de 1645 dieron muerte a los reli­

giosos frnnciscanos Tomás Zignrdn y Francisco Labado, a 

Capitán Perca no cumpli6 con su pliego de capitulaciones 

1 se le quitó al ffiando de la Frovincia de Sonora y fu6 

reincorporada a Sinaloa. 

En noviembre de 1648 ocup6 el Gobierno el General 

Diego Guajardo Fajardo, quien restituyó su autonomía a 

la Provincia de Sonorn, tuvo que hacer frente a tres sg 

blevaciones su~esivas de la tribu Tnrahumara 1 en la que 

~sta última ru6 vnncida, aprohencliclo y ojecutado el ca­

cique principal llamado Gabriel Te~6rame. Las misiones 

que había fundado la Compafiia de Jes6a fueron Gestruí­

das, dos religiosos asesinados y durante largos nfios no 

pudieron volver a la regi6n, habi.endo mane,iado ésta a trft 

vés de las autoridades aut6ctonas. Entre la segunda y t 

tercera sublevaci6n Tarahumarn, Guajnrilo tuvo que comba­

tir la rebelión de los 'i'ohosos, a los quo aniquiló on Eil 

peñol de llonolat ¡ en 1652 se descubren la minas de Ca­

lera por ol Alférez Alfonso Sánchez y las de Chihuahua 

por el Capitán Dicco del Castillo. Dificultados sucita­

das entre el Gobernwlor Guajardo y ol Obispo Fray Diego 

~--" .,. .... ' - .... "-----·----··-----
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Evia y Valdez, por cuestfones de jurisdicci6n eclesiás­

tica en las cuales el ~rimero défendía sus derechos de 

Vice-Real Patrono, originaron la remoci6n de los dos, a 
mitrado fué trasladado a la Di6ceisis de Oaxaca y ol Ge­

neral llamado al interior, dándosela ·otra comisión y SU.§. 

tituyéndolo en el Gobierno el General Enrique Dávila y 

Pachaco, 

Las minas du Snn Francisco r.lel Oro fueron descubie!_ 

tas en 1658por Francisco Molina; Fray García de San Fran 

cisco funda en diciembre de 1659 la misi6n de Nuestra Bg 

flora de Guudalupo dol Paso del Río de Norte. El Goberna­

dor Francisco Gorrúnz y Beaumont autoriz6 la funduci6n 

del pueblo clo Canas Grandes on 1661 y provey6 de J.lcul­

de Mayor al Capit/111 Anrlrés García; prohibi6 que los blun 

cos no introdu,jc:·an sin previo permiso u las regiones hQ 

bitadas por los indios, a fin de evitar abusos, y prohi­

bi6 así mismo qLw loe; naturales fueran obligados a tra­

bajar ele una manera forzada. 

Don Antonio do Oca y Sarmiento recibi6 el Gobierno 

el 2 do enero rle 16Gc'.i, en cuyn época Fernendo de Arango 

descnhri6 las mi.nns do Palmilla y Francisco de Correa 

comenz6 a explotnr las salinas de la Uni6n. De acuerdo 

con ol i;eñor Obi!:po Aguirre, se hizo la proulamación de 

San Franci!;co Javier como Patrono du la Nueva Vizcaya. 

Le sucocli6 ol !.lf!ne1·11l Jos-3 Ga!'cfo r]e Salcedo el lº de 

marzo do 1671, quien rn~lament:6 el trándto de las con­

ductas ontre lil<Lé«lgc. del Parral y :·léxico, dict6 numeroe 

sas medidas nd1ri n:!.1,t i·nt i v· 
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regresaran los misioneros de la Compañía de Jesús a la 

regi6n 110rte do la Sierra Tarahutnara, que estaba abando­

nada hacia vr~inte afios. A partir de 1673 los padres Gua­

dalajara, Tardá, Gamboa ;v· Barrionuevo fundaron las misi.Q 

nes de San Bernabé, Coyachi, Carichi, Sisoguichi, Papi­

gochic, Nonoava, Tem6sacihic y otras más que constituye­

ron la Provincia de la Alta Tarahwnara. En el corto peni 

odo de gobierno del General Martín Rebollar, los rel.igí> 

sos jesu:!.tas vol.vieron a la regi6n ele Chinipas, abando­

nada clesde 11..13;.: 1 y a partir de mayo de 1676 fundaron los 

pueblan de Chínipas, Guazapares, Témoris, Guadalupe Vis 

toria, Santa Ana, Loreto y otros, que constituyeron ln 

Provincia de Chínipas o Baja Tarahumara. Poco despué s 

arrib6 el padre Salvatierra, quien fundó el pueblo de CQ 

rocahui y fué el primer blanco que buj6 a la Earrunca del 

Cobre a principios de 1681, 

A la muerte do Rebollar ocup6 el gobierno el licen­

ciado Lapo do Sierra, quien verificó una remoci6n general 

de autoridades subalternas, Los jesuitas y franciscanos 

se fueron extendiendo y en 1678 se ~ncontruron on el ac-

t~al Jistrito GuarrPro, cuya jurisdicci6n se disputaron. 

Elevado el asunto a las autoridades superiores de M6xi-

co se resolvi6 qu~ teda el territorio de las mesetas y 

llanuras quedara a los frnciscanos y la regi6n de la SiQ '"" 

rra Madre a los jesuita¡,, 

Trasladado el licenciado Sierra al Gobierno de Gua-

temala, en momontos que tenía preparadas las operacio~ 

nes contra los tobosnJ, le succJi6 el General Bartolom6-

• " ' ' ~_;'' > • ' ' ' • 
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de Estrada. Entonces se comenz6 la construcci6n del Hos-

pital de San Juan de Dios en Hidalgo del Parral, se con~ 

tituy6 el Mayorazgo ele Don Valerio Cortés del Rey, con 

centro en Valle de Zaragoza y estall6 la sublevaci6n gg 

neral de los apaches de la Provincia de Nuevo México a 

mediados de 1680, siendo enviedo a combatirlos el Gene­

ral Domingo Jironza. Don José de Neyra y Quiroga recibió 

el ~obierno el 10 de marzo de 1684; el problema de los 

apaches y la inquietud de otras tribus, determin6 el e~ 

tablecimiento de varios presidios militares, con residen 

cia en c.>l Pasaje, El Gallo, Santa Rosa, San Francisco y 

San Felipe y Santiago, para que sirvieran de punto de a­

poyo a las operaciones y de vigilancia para los indios 

Mansos. 

Primero Felipe Catalán y clepués Luis Simois hicie­

ron sendos donativos para la functaci6n de una Colegio 

de primera y sr.~unda enseñanza en l~idalgo del Parral; el 

Virrey Conde de la Laguna otorgó el permiso correspon­

diente y el Colcr,io de Jesuitas del Parral comenz6 a fun 

clonar en 1690 bnjo la direcci6n del padre Tom's de Gua­

dalajara. Fué la primera instituci6n docente que se estg 

bleci6 en ju11Udicci6n doJ. actual Estado de Chihuahua; 

cuando los josuH.as fueron expulsados de r:ueva !~spai!ia, 

el Cole¿;io pa36 n los clérigos que actuaban en <11.cha PQ 

blación y asi pudn subsistir hast.a 1538 en r¡ue se extin 
J 

gui6. Neyra y i.(uirofj1.1 puhlic6 y e,iecutéi la Real Orden 

que prevenía CJllC ::;0 !'espetase la libertad de los indios 

de las colonias ''"! 1"r6rica y :;o cai;t:i _.,,;e con f'"''eridad 
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a los que los explotasen o retuviesen como esclavos. 

Francisco da Esc,rcega denunci6 y poblo en 1687 los 

terrenos en donde se levr:ntó Santa Rosalía y Antonio de 

Rodri.guoz descubri6 el mismo año las minas de Santa Rosa. 

Procedente de Puebla se presentó en Durango el nuevo eo­
bernador Juan Isidro de Pardiñas el 14 de agosto de 1088; 

se estableció la Casa de Ensaye del Real de los Alamas, 

a fin dn clar facHidades a los mineros de la regi6n oc­

cidental que tenían que presentar en Hidalgo del Parral 

sus pro(luct.os de oro y plata y en 1690 se descubrieron 

las minas de Urique, que tuvieron ele primera autor.idad 

al capit'n Pedro Martinez Mendfvil. Esto mismo año se 

subleval'on y cliuron muerte a los misioneros jesuitas Juan 

Ortiz de Foronrln y ¡,:anuel Sánchez en la región de Gue-

rrero y el Gobernador acudió a someterlos, secundado por 

los Genernle;, J1wn Fornán<1ez Retann, Francisco Ramirez 

Salazar y Juan F'ornnndez de la Fuente. Por primera au­

torirla<l espn1'1ol.n ele ésta roción se nombr6 al capitán A­

lonso Seoanes cto Pardifias y en 1691 los religiosos de 

San Francisco funilnron la rnisi6n de San Antonio y los 

pueblos de visitn de San Lucas y San Pedro. 

Sucedi6 a Pnrcliíias el General Gabrlel del Castillo 

el 1° de junio <le 1693, quien tres nfios ciespu&s tuvo que 

hacer frente r: ura nueva reboli6n tarahur1nra. Los Gener.!! 

les Retana, Martfo de Alday y Andrés Rezábal se diri-
1 

gieron con fuerzas n la regi6n sublovada, derrotaron a 

los indios on vn rios or.cuentrc s, obligándolos a remontar 
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se al actual Distrito Ray6n y hasta allí llegaron los 

jefes espaíloles y los obligaron a someterse de paz. La 

Real Orden de 25 de mayo de 1696 impuso a todos los in­

dios de las colonias americanas la obligaci6n de apremt 

der a hablar el idioma espafiol; las jurisdicciones de 

Copala y Rosario este mismo año fueron segregadas de la 

Nueva Vizcaya y anexadas a la Nueva Galicia y'· cuando 

se ejecut6 'sta disposici6n ya había recibido el Gobie~ 

no el Coronel Juan Bautista de Larrea. 

Juan Bautista de Larrea también tuvo que operar 

contra los indio:; al:rndos en la rer,i6n Tarahumnra, en 

combinadi6n con Al General Rez4bal, y arregl6 la paci­

ficaci6n. Concluy6 nu gesti6 a principios de 1703 1 ha­

biendo sido substituí.do por el General Juan Fernández ele 

C6rdova. Pocos días antes do la rocepci6n de 6ste, se ha­

blan descubierto las minas dol Cobro, al Norte del puo­

blo ne Nombre 1ln !Jios y el 12 de febrero de 1707 se de-

nundqron por tnrccr:1 vez las minas de Santa Eulalia, hE. 

hiendo figurado rmt1 o los primero;, nronietarios Nicolás 

Cortés de Monroy, Juan de Holguín y l!:ugenio Ramírez Cal 

der6n y se csla hlcc le ron los primeron vasos de fundici'on 

a orillas del ría Chuvíscar, 

La regi6n 1'11é proveída de un ,Ucaldo Mayor, cuya 

designación rocay6 en el Genoral Juan Fornández Reta­

na, quien fallacl6 en febrer~ de 1708; en agosto si-

guiente el Gobnr:·.ador autorizó al p:idrG Tomás de Gunda­

lajara para :¡uo ¡•uud:d:ra fundar lan misiones de lfabur,ami 

"' 



y Baburngami, i11iclt~ndo!le la evani.;elización en éstn apa,t 

tada región y dias después entregó el mando al General 

Antonio Deza y Ulloa; en una visita que hizo al ce~tro 

minero de Santa Sulalia, después de hnber escuchado di­

versas opiniones, expidió el decreto del 12 de octubre 

de 1709 sobre la fundación del Real do San Francisco cie 

Cuéllar como cabecera del mismo y en la misma época Pe­

dro de la Cruz descubrió las minas de Sah·Pédro de Acn-

nasaina. 

Después de Deza y Ulloa siguieron los interinntos 

de Juan Cortés del Bey y Juan Felipe Orozco y Moli1m y 

en 1714 recibió el Gobierno Don Manuel de San Juan y 

·santa Cruz, quien lo ejerció seis aíios. En éstri aclmJ.niJi 

tración el füU'gento Mayor Juan Antonio 'l'rasviña y I\etes 

fundó en 1715 lo::: JHtohlos do Ojinaga y Coyame y donl 

los terrenos donde se construyó la misi6n de Rosales; 

los jesu!tas funrlnrnn la misi6n rie Santa Ana y el Cole­

gio de Lorbto en el Real de San Fl'ancisco de Cuéllar, 

. del quo fueron benefn.ctore:i el General José dP. Orio y 

Zuziate, Doi'ia Haría Apresa y Falc6n :r San Juan y Santa 

Cruz; 

El real fuA asondido a ln cateEoría de Villa con 

el nombre de San Folipo el Renl do Chihuahua, dotada de 

un Ayuntamiento y do un Corre¡~irlor riue eornenzaron a e-

jercer sus funciones el 21 de dici.on:bru de 1718 ini-
, 

ciándose ln construcci6n de las Casas rleales. Tambi6n 

se reglament6 la elocci6n de los gohornndorcillos de 
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de los pueblos de indios, que do herían renovarse cdda di 

dos años; Fray Miguel Nájar 1 con el auxilio económico dL 

del mismo General Zubiate, inició la construcc ión del · 

templode San Francisco de Asís de la Villa de Chihuahua 

y organizó la o~den de terciarios. Las fiestas religio­

sas y populares de la expresada Villa gtraban alrededor 

de los días, 4 do octubre en que la iglesia venera al 

Santo de Ads, el lº de mayo día de San F'elipe 1 como sg 

gundo patrono, ln. octava de Corpus Christi y el 30 de ni 

noviembre, correnp01dlente a San Andrés, Después se au­

mentaron las f'.istas de San José y la Virgen de Guadalu-

pe. 

El General Martín de Alday recibi6 el gobierno el 

23 de febrero de 1720 1 quien expedicion6 en contra de 

los apaches y tobosos, los primeros se asentaron de paz, 

a los sor,unrlos los mancló perseguir y deportó a México a 

loa que cayeron p1•i::;ioneros; mand6 otra -sxpodici6n a a-

placar a los indios de la región do Ojinaga y la Villa 

de Chihuahua, que• lmbía sido una dependencia de Cusihui­

riáchic, en octubre de 1722 obtuvo la categoría de Pa­

rroquia y se nombr6 primer titular al presbítero Juan 

Bautista de Larn. En marzo de 1723 sucedi6 en el gobier­

no el General Sehestián L6pez de ~arbajol 1 quien hizo 

que se diera cumnlimiento en todo el Heino a las dispo-

siciones relativas nl uso deL papel sollado en las ac-

tuacioné's, el l'P'.11 quinto que p:1r~al>nn lo:> mineros fué 

rebajado a la mjtod, previno quo so cumpliera la Real 

.··' 
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Orden sóbre aprendizaje del español por ¡nrte de los in· 

dios, fué jurado Luis I. como Rey de España y de las In­

dias, se verific6 la visita.del Brigadier Pedro de Ri­

vera a los presidios militares y pugn6 con el Cabildo de 

Chihuahua por cuestiones de jurisdicción. Aprovechándo­

se la visita a Chihuahua del señor Obispo Crespo, en ju­

nio de 1725 se coloc6 la primera piedra de la nueva Iglg_ 

sin Parroquial; on octubre de 1726 falleció en Hidalgo 

del Parral el Capitán Juan Blanco, quien do,16 un legaclo 

de cuarenta mil pesos para obras de beneficencia, y Don 

Diego Ladr6nde Guovara descubrió y principió a traba,iar 

las minas de Los Hoyes. Víctima de un accidente falleció 

en Cnencam6 el Gobernador LÓpez de CarbajaJ:.i¡, después de 

un brevn interilrnto del Tenmonte Simón Blanquel, reci­

bió el gobierno nl Coronel Ignacio l?rancisco de Barrut.ia, 

a qujon corrcspo~diÓ volver la capital de la Nueva Viz­

caya a la ciudad da Durango, pues sus predecesores se 

habían mantenido en Hidalgo del Parral hacía más de no-

venta aiion ~;in ninguna autorizaci6n, 

En 1729 se <.icscubrieron las minas de Guaynopa y de 

Poleachi, poco después se registr6 una huelga de los m.! 

noros de Sunta b~lalia, inconformes por malos tratos yp 

por que se les lia bía proh: bi<lo el derecho do "pe pena". 

El Gobernador H~rrutin se trnslarl6 al lugar de los hechos 

, pudo nlla::ar las d ifj cu"'.tacics mJtiitwte providencias 

conciliatorins; "ª astchleci6 ln alhóndiga de Chihuahua,_ 

impuso r,3stricd1mrrn a los indios pa:-a que pudieran sa-
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lir de sus pueblos sin permiso de la autpridad real o 

del misionero y se expidi6 la Real Orden ele 12 de octu­

bre de 1732 que cre6 la gobernaci6n chi Sonora y Sinaloa, 

con las Frovincias de Sonora, Ostimuri y Sinaloa que se 

segregaron de la Nueva Vizcaya y las de Culiacán y Ro­

sario que s'e tomaron ele la Nueva Galicia, 

Sigui6 la administraci6n del Coronel Juan José Vér­

tiz y Ontañ6n que se inici6 en marzo de 1733, en la que 

se descubrieron los minerales de Uruachi, Norotal y Al­

moloya, los ;Jecrnitas i'unda1·on la tnis16n de Cajuriclii, s 

se ostableci6ri ln Uasn de Ensaye de la Villa de Chihuah 

hua, que vino o dar i'ncilidndes a los minoras de la rQ 

gi6n septentrional de la Nueva Vizcaya , Le sucedió en 

1738 Don Juan Bautista de Belaunzarán. La sublevación 

ele la tribu yaqui en Sonora lo oblig6 a mandar una sec­

ci6n de tropas auxHiares bajo el mando llol Mayor Urnn­

ga y en su tiempo se estableci6 en Chihuahua la prime-

ra escuela primaria de "niños do p::iga" por el profesor 

Santiago Pardiña!;. Le sigui6 en el Gobi1;rno el l>'.arqúes .· 

de Torre Campo a partir del 2 de julio da 1743, al afio 

siguiente se cstnbleció ln Administración ele Alcabalas 

de Chihuahua, cuya jurisdicción sa axtencl1a hasta Santa 

Fé de !iuevo Méxicn y el Corregidor, Silvestre Sottio y 

Troncoso, solicit6 nutorizaci6n pnro estnblecer escuelas 

de primP.ras letl'as en todos los pueblos de su demarca-

ci6n. 

Después de un intorinato del toniente Josó Velardo 

1\ 



p-

l "ji 

'. 

y Cosía, el 1-larqués regresó al Gobierno, siando en 1745 

cuando se descubren la minas de San Juan Nepomuceno; la 

Audiencia de Guadalujara ordrm6 que no radicara Teniente 

de Gobernador en Chihuahua, en virtud de que se habían 

suecitado incidentes entre éste y el Ayuntamiento, quien 

se que,iaba de que sus derechos e inmunidades eran con­

culcados, y fu~ de ello jurado el Rey Fernando VI •. To­

rre y Campo entrc¡;6 el ma1do el 7 tlo octubre de 1748 a 

Don Juan Francisco dn la Pue1·ta y Barrera. 
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6.o flROPO!\\CIOfJES bt t.¡\..RAC:tER 
\ t:. t. "-l\C. D . 



PROPOSICIONES DE CARl\.G'J.'ER TECNICO 

RestauraCi6n y recomen-

.dable. 

i.- Escoger los materiales adaptados tanto a los raque-

rimientos artísticos, hist6ricos y econ6micos como a las 

condiciones atmosf~r·icas y al emplazamiento de la obra; 

viendo siempre dentro de las posibilidades, la caracte­

rística de reversibilidad de lo ejecutado •. 

2.- Fases· de una rcstauraci6m 

a) Localización del deterioro 

b) Precisar la cousa 

c) Establncer la resistencia de la obra en su estado actual 

d) Determinar lns reparaciones a realizar 

e) Escoger y ciosnrrollar convenientemente un método rle 

rostaur•nción 

á'.) I,ocalización riel deterioro.- La determinación del de­

ter iobo qllc parece sirn¡ile y evidente, puede plantear pr.Q 

blemas bastan to <1 clicnd os y complicados, como lo e ería 

el caso de las vigas y pilote~ de madera que pueden ser 

daiíados se!ln r.01· b.scctos o por xil6racos, hasta el era­

do deimndimionto o mejor rlicho, hasta pLtntos cercanos al 

hundimiento, '~in que sea aprucia!Jlc la menor huella ox-

terior, salvo pnn1 un cspecia,list.a; a~;!. como muchas ve­

ces la corroc;J6n del acero pLtócie ser difícil de adV8l'tir 

, ya que en niuclt:<s oc1rniones, tiene lugar en las zonas 
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m~s inaccesibles de la obra, sea por causas de pintura 

por ejemplo,. así mismo es frecuente comprobar que grue­

sas vigas do madera que parecen perfectamente sanas, san 

objeto de pudrici6n interna muy avanzarla; en ése caso la 

putrofacci6n debida a la hiimed.ad, comienza y so desarro­

lllla en los puntos de contacto con las vigas adyacentes o 

incluso en el contacto entre madera y f~brilfa, en el lu­

gar donde la humedad persiste, así éptas paredes no son 

visibles, la pudrición está or.ulta y es preciso sondear· 

para detectar el defecto. Las caras de las vigas que 

son vir,ibles y pueden sel' exa11inadas sin dificultad por 

estar expuestas al airo, en diversas ocasiones están se­

cas y en perfectoi estado. •rodo ésto i1nplica un conoci­

miento profundo de los cliversos tipos ele degradaci6n, 

así como de sus causas fundamentales. 

b) Precisar la catisa del deterioro.- Esto es sumaamen­

te importante, puesto que sin ello no es posible evaluar· 

ni la importancia de lns reparaciones, ni escoger los 

métodon Óptimos o supue~tamente Óptimos de reparación. 

En ocasiones tal r1ot.erminaci6n se complica, sea por 

no tener suficientes datos para encontrar el origen del 

mal, o por que sea tnl la diversidrvl de, factores destruQ.. 

tares que actúan si.rr.ultt\neumente. Gin crnbnrgo puede lle­

gar a ser factible alimlnar posibHirlados hasta de,jar 

unas cuantas y así escoger la soluci6n n tomar que mejo­

re estructuralrncntc ol es tnd o presento e i.m¡iida la ox­

tonoiÓn de los daGos dobi.ios a todos los ~~entes des-

1s7 
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tructivos de los cuales se sospecha;. siendo siempre lo 

más deseable determinar con la mayor o::w.cti tud posible 

la causa, pues incluso puede, por desconocimient'o de­

gradarse aún más el monumento, que antes de su restaura­

ci6n. 

Sin embnr go cada caso será particular y requerirá 

de un d iagn6stico igualmente particular, así como la ex­

periencia nos determinará que las fisuras en 1-Js muros de­

bidas a asentamientos en la cimentación se feman gene­

ralmente en diagonal, así como el ataque de su:t.ratos en 

el cemento presenta un uspocto blanqttccino y un mate ca­

racterístico, ad mismo se puede aprender en dónde hay 

que buscar la corrosi6n en las obras i;iotálicas, o en d6n 

de son suceptioles de 1mdrirso la!; v:igas de madera. Kob 

obstunte el dia¡;nóstico es difícil rlo l!ricer en mucl:os cg 

sos, y en ocasiones hahr' de contentarse con saber per­

fetcrnante lo que ymo<lo <1etoriornrr;e y cliinino.r lar. cau­

sqJ> posibles de dificultades, hasta que aparezca lr.. so­

lución correcta. 

Siempre convendrá recurrir a los especialistas del 

. ra.mo, al igual que: 

Inspeccionar ln obra 

E!;tnrli:irla, tomando el ti.(Jll po necesario en ambos casos 

Observarla con mal y con btten tiempo 

Compararla con otras cons~rucciones pr6ximasy tratarcd~ 

analizar sus anormalidad o:;. 

Siendo importnntc estudiar lu solución bastante a 

IS8 
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fondo para descubrir la causa oculta o en muchos casos 

latente, y no limitarse a reparai· un deterioro super­

ficial que podría disimular una amomalía aún m~s profun-· 

da. 

c) Establecer la resistencia de la obra en su estado ac­

tual • .- En cantidad de casos el monumento u obra a restaQ 

rar est' en servicio, será en tal caso, determinar tan 

r'1pidamente como sea posible si puedG uontinuarse uti­

lizando sin peligro, reducir :1u utilización o en caso ex­

tromo obligar al abnndono de la misma o n su apuntalamie,n 

to provisional. Siempre determinando si: resistencia y el 

margen de seguri.tlad que brinda. Podría probablemente es­

tablecerse un d eti?rminado porcenta,i e a pa rtlr del cual, 

todas las partes qne han perdido mús rlu é::;ta proporción 

do resistencia son insuficientes, aunque ésto siempre i!!! 

plicr'rá l!l qne la obra hubiera si:lo si nó bien calcula­

da, al menos bien pr oporc ionadn conforma a los céÍnones: 

de la época. 

Considera¡• las pérdidas de resistencia del material 

y compararle con una solución ideal, P":ro siempre consi­

derar que la rnsi stoncia del monumento ·0tHla permitir ru 

soportar con un cooficinnto de sognl'i.d1d suficiente, ade-

m~r. de las carc;::i::; actuales, las car¡¡as 11JÚximas probablru:i. 

Considerar así mjr.r.10 la dismimtci6n do ::u capacidad de 

resistencia ctehid:i. a •letorioro.'J u ot.ro:: factores (sea pan. 

deo o clcgrnclacjÓn qufm.i ~a por ejemplo), así corno todas 

111s cleformacio11os de la obra (scnn altorac.lones físicas 

.. !., 
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.tencia indispensable, así pues, todas ellas deben de 

considerarse s·eriamentc. 

d) Determinar las reparaciones a realizar •. ~ Cuando se ha 

determinado la causa del deterioro y so ha. comprobado la 

resistencia de la obra habrá que decidir: 

Dejar que prosigan los deterioros 

Tomar medidan para conswrvar el mornunc11to en SLt estado 

actual sin tratar do reforzarlo 

Hcforzarlo 

Si los deterlhoros son de importancia, t•econstru!r· o recron 

solidar la obra. 

En caso ront.i•ario: 

1) Inspeccionar la obra para saber si la degradación es­

t~ estabilizada o prosigue 

2) Si está estabilizada es inútil reparar sin aplit1ar un 

tratamiento preventivo, tal vez mejor noria no hacer na-­

da. 

3) Si progresa, ver si es mt'ls factible histórica, esté­

tica, estructural o económicamente clojnrln avanzar y re­

parar mi!s tarde o restaurar cuanto m tes. 

Suponiendo que sea posible restaurar pnsado Ltn tie.!!!. 

po, en tal caso intervendría un estudio <le los costos cb 

de trabajo ejecutado in111ediatamente o pa:.iado un cierto 

tiempo; si so espora la restauración, el deterioro pue­

de agravarse y r.or la reparación más costosa, al ir;ual 

quo si so le np1i.c~1 un t.rntamiento proventivo Únicamen­

te para posponer la ron taurnción,. Et1to gnnto ha.b rú <le U 

. -----> 
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trabajo definitivo, tal vez s61o podría considerarse· 

econ6micamente positivo el posponer dicha obra si se 

o:insiderara el interés anual de U cantidad no inverti­

da, pero habr:l'.aademr{s de realizar un cuidadoso estudio 

econ6mico, equilibarar la decisi6m por el inter~s ar­

tfotico,, hist6rico o conmemorativo del monumento o, en 

todo caso la nocesidiad de utjlización o la inauguraci-On 

oficial. 

e) Escoger y de<;arrollar convenientemente un método de 

restauraci6n. - En ln elección <.le los tralla jos de restau­

ración a realizar, resulta swnamonte i.1npo1•tante consi­

derar el costo rlc la misna para ctocicUr el tipo de tra­

bajo o. realizar, siempre como en lo anterior, conside­

rándolo oonjuntumonto con la signUicatividacl do la o­

bra en lo social. Ha resulta por dem1~s considerar simuJ:. 

tánoamente los gastos cte restauración y do manteniinlenio 

posterior. 

Probabl!emente si los dafíos son relativamente pocos 

y aislados, se poctrfon realizar repuraciones parciales, 

caso contrario sería una rcstauracir)n o recstructuraci6n 

.general; pero siempre resulta nccesar.lo asegurarse de qi 

que la restauraci6n impedir~ el progreso del deterioro" 

as! si lu obra ae ha dnfiudo 1 convonionLcmantc 1 , ln res~ 

t 0 uraci6n debo <lobolvorlc nl menos 8U resistencia ini• 

cial e impedir que continúe el pt·occso do clostrLtcción, 

haciendo notar qq•¡f :i,ll8 juogn un ]IBJlol r.11i.y importante 

ol cstable:ciemimto •.:e un pl'ograma líe UE:o, nara lo cual 

en mucbon ca::-":; rcBt.<ltn rocomcr;clrdJlr3 c:1w ln nuc'\'ll uti-

lb ( 



liizaci6n del monumento se acercase lo más posible al uio 

original del mismo, ya que determinaría un desgaste y un 

manteni~imto semejante si n6 en mucho por la dispari!l­

dad de épocas, al menos en algo al considerado original­

mente y para lo cual está preparado, a la vez que sicn<b 

as:í, ~encuerda aún mús el carácter del edificio a la ac­

tividad reciente, Por otro lado habría q1¡e ver que una 

congruencia con las antiguas tr nuevas actividades a re-ª 

lizar en la obra, elimina al mínimo la necesidad de nUQ 

vas adaptaciones, traducidas en alteraciones al monurnen-­

to original, 

La restauración cuando eonsiste tan solo en la re­

paraci6n de un elemento, en ocasiones implica el aumen­

to el e las dimensiones a •·1 mismo y si 1•esulta así, tal r!!. 

paraci6n rnodifiearii. la distribuci6n do los esfuerzos dd­

bidos a sobrecar~as; haciendo tru~ aj r más algunos elcmen 

tos y aliviando a otr·os. Estos cambios pueden ser impol'­

tantes y repercutlr lle man era grave y negativa, habrú 

qur tener cuidado que ño dafíen otras obras o partes de la 

misa, al igual que nealizar un nuevo análisis de esfttel'-

zos. 

Lo ideal er: alterar lo menos posible el monumento 

tanto desde el punto de vista social como estructural, 

aún cua1;Jo no siompre lo sea clescle el factor econ6r.lico. 

No cambiar mas r¡ua lrJ indispcr,.saplemonte nocesario, no 

supr ir.lir, no eliminar pasos o cambiar el trabajo oritgi­

nal de la est:::-C1ctu.~:a rlol edificio, incluso respetar jun-
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tas e instalaciones y evitar, en especial en el caso de 

Héxico en que su subnuelo contiene agua freática, y las 

precflpitaciones pluviales son vastas y continuas,. e­

vitar dec:l'.a, el aprisionamiento del agua y la humedad en 

lugar de hacerle fluír o salir •. En el caso de Chihuahua 

en que la arquitectura de adobe es signo o caracterís­

tica importm1te de su acervo, as! como el material de 

dominio manual y artesanal, ver siempre que el adobe sea 

restaurado con a<:lobo. 

Habrá de desarrollar planos, ospncificacionos, esta­

blecer presupuesto y programa (lo obra nntes de iniciar~ 

el trabajo y ante todo tener siernprn i'Jnosente la impor­

tancia <le la l'C!;tauraci6n y la si!}nificac:iÓn del nonu­

mento, el cual jn,ás podrd sor valorado mas que por su 

propia individualidad (liferento de todo caso parnrliGrn:l'.­

tico; as! resulta tan importante la arquitectura popular, 

como aquella religiosa u ogicial, la arquitectura de re­

tablos dorados como aquella de altares do adobe~ 

! 

' ' '.::,v·\ 1'1' 1. · 1;' 1 \P()'' 
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ALGUNOS PROBLEMAS EN LA RESTAURACION DI•: LA MADERA: 

A manera de introducción. 

Los principales problemas que plantea la ?onserva­

ción de las obrrw de madera, son la pudrici6n, la acci'on 

de los insectos (incluyendo el ataque de ciertos coleó~~­

teros, termitas, xilófagos marinos ) , las deformaciones 

excesivns, el agrietamiento debido a la retracción de la 

madera y el deterioro de los elem~~os de unión. 

Cuando se respetan las normas de construcción, 11tj.­

lización y consel'vaclón • las estructuras de manera 

ron muy resistentes y pueden durar mucho tiempo. Pero si 

las obras se proyedtan o se conservan mal, surgen muchas 

dificultades, há~ta el punto on que todo deterioro gra­

ve no tiene más sclución que la sustitución de la parte 

dañada, lo qne eE gravoso. Resulta ampliamente conocido, 

cabe aclarar, que toclu sustitución en restauración, de­

be quedar claranwnt.;; señalada, pero siempre cuidando el 

aspecto integral de la obra; pero veamos algunos aspec­

tos de los más generales de los problemas de las made­

ras con sus d1versas alternativas, que do una manera u 

otra van present6r.ílose en el .desarrollo de la restaura­

ci6n de monumentos, cm especial en zonns en donde el al­

farje de madera o el techo f:·anciscano es tan común, co-

.:;;,·: -~·:: -·---··----
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en la arquitectura del "Gran Estado'1 , 

Pudrici6n.- La pudrici6n proviene de la acci6n de 

algunos tipos ele hongos que se nutren de madera y pro­

vocan el hundimiento de la estruatura celular del mate-· 

rial. Los síntom~s son un ablandamiento y una decolora­

ci6n de la madera, que toma un aspecto acorchado, algo­

donoso; las c~lulas son destrddas, y cuando el ataqtie 

está muy avan~ada aparecen excrecendias en forma de in­

cruotaciones o hinchamientos. La velocidad de pudrición 

depende del tipo de homgo, del clima, do las condiciones 

de utilizaci6n do la obra y del tipo rle madera. En casos 

extremos, como puede vorso en climas hdmodos , tropica­

les, las estructuras de madera no protegidas pueden de­

teriorarse en algunos meses. 

Para sobr0vivir, los hongos t.ienen necesidad de hu­

medad, aire, temperatura adecuada y alimento. Se puede 

detener su desarrollo privándoles de uno de 6stos elemen 

tos de manera definitiva, puesto quo las esporas de los 

hongos pueden permar.ecer en estado do vida latente en la 

madera durnnte vnrios años sin ser cletectadas, y reem­

prender su :ictivldad cm cuanto las condiciones vuelven 

a. ser favorables. 

Suprcsi6n de la humo~ad.- Los hongos destructores 

de n;adt~r[~ nocc:ilt.an humedad para desarrollarse regular­

mente. Consorvar Ja n:adera en mr.•di.o ~ioco, si es posible, 

previeno, por co11sl[liicnte, sa ciosarrollo, No es nedosa­

ria una total saqued::id, Una madern que contiene corno máx.1. 

mo nn 20% lll~ aen•1 (e •1e os el caso de la ;nadcro. secada till 



aire libre), no es atacada, generalmente por los hongos. 

Cuarrlo aumenta la proporci6n del agua, los hongos .se de­

sarrollan rápidamente hasta que ia cantidad de agua re­

sidual se hace insuficiente, entonées la acci6n de los 

hongos se interrumpe. 
, 

No es fácil determinar en qué condiciones de uso la 

proporci6n de agua no es suficiente para que la madera 

no se pudra. Por tanto, es necesario evaluar cuáles son 

la condiciones atn:osféricas que pueden causar daños en 

una construcción existente o en proyecto. El criterio u-

sual es la experiencia, Si la experieccia muestra que la 

madera no protegida puecte dar rosultados satisfactorios, 

se podrá dcjnr sin protegnr. Si las experiencias han si­

do poco concluyo1~es a éste respecto, o no hay casos en 

qué apoyarse, h;:-iy que tratar de evHar la pudrici6n pre­

vinien.io en ln mayoría ele las ocasiones una o dos capas 

de pintura que detengan la humedad. 

Según que la experiencia sen concluyente o no, es 

conveniente nminornr la hwnedad del medio en que se en-

cuentra la obru sin proteger, en la medida en que se pu~. 

da. En éste sentido conviene colocar las vigas al abri-

go de la intemperie; hny que permitir la aireaci6n 1 no 

encerrar los elomontos de la estructura en lugares des-

provistos de aire, no colocar lns vir,as unan en contnc-

to con otras, si es po!lible, do manera qne todas las su-

pcrficios se air•)!Jll ~· puedan ' socnrso; 13.5 uniones r;o <lo-

ben estar corca ti.~:. :u1Jlo o clnl r:ivol dcü neua. 

Si la oxpcr·i,,i. muer qLW ln n11rlrici6n es n11r-
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ticularmente temible, no basta con la aireaci6n y la pin 

tura para as11gurar um protección eficaz, y hay que estu­

diar medidas suplementarias, como el recubrimiento y la 

aplicación de tratamientos preventivos. 

Deben proyectarse correctamente los detalles, co­

mo el hecho ru1tes mencionado de que la estructura esté 

ventilada. 'l'an importante como ésto es que los elementos 

sean accesibles, para que puedan inspeccionarse y cui­

darse (particulnr·monte pintarse). En genE•ral, una cons­

trucción de madera no puede ser un recinto cerrado, de­

jado a merced ele la naturaleza. Es importante que so pu_g 

da inspeccionar. Una ini'lltración puede causar daños gr-ª 

ves, y la acción rle los insectos puedo ser prácticamente 

invisible, ¡1cro acarrear serias consecuencias. Por 6sta 

razón, hay que proveer qu6 traba.jos do reparación van a 

sor necesarios, y disponer los accesos correspondientes, 

Privación del aire.- Los hongos • necesitan el 

oxigeno del aire, Sin oxígeno dejan do desarrollarse y 

mueren. En la práctica no es i'dcil impedir que est& en 

contacto con el aire, a memos que se utilice un recu­

brimiento de hormigón o un rc·vcstimionto bituminoso, ya 

que la pintura corriente no es :Lr:1permeablc al aire. 

No ocurre lo mis:r.o cuando la madera está sumergida 

o enterrada. La inmersión tir;nc efectos bien conoci­

dos, pero es monos sabido que la ponotraci6n de aire 

en el suelo disminuyo f'uorte:n0nL0 con ln profundidad. lin 

terreno pulvurcni.o poco eompacto, los elementos empotra­

dos q,ue se intrui;1c·-·n 1.5 o ?.O metros en él, no están 
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en contacto con aire. En terrenos densos o compuestos de 

elementos finos ( limo y arcilla por ejemplo), esa pro­

fundidad disminuye aún más. Por consiguiente, cuando la 

madera está permanentemente sumergida, o enterrada a P.llQ 

fundidades superlores a 1.5 o 2.0 m. e incluso menos en 

terrenos arcillosos o limosos, no hay que temer la pu­

drici6n. 

Influencia de la temperatura.- Las tet¡iperaturas CCJ!!! 

prendidas entre 10° y 32° son las más favorables al de­

sarrollo de los hongos. Por encima de 500 C , el desnrr.Q 

llo cesa, lo mismo que en las proximidades a los oo c. 
Por consiguionte, en circunstancias favorables al desa­

rrollo de los hongos la madera tiene una corta exi.st•Jn­

cla;- no asi en eJ1 las grandes alturas o regiones 6.rticaas, 

en que la madera puede tener una larga duraci6n sin pin­

tar ni tratar, Bin embargo en cli:nas menos extremados, 

éstas temperaturas no proporcionan venta,1a alguna, sal-

vo quizá, para l:.is plWl'tas de caja:> frigot!ficas y cons­

truccior,es nnólogss. 

Utiliznci6n de maderas rosistcntos.- Es el cora­

z6n de los árbol•:s el que of: ece la mayor resistencia a 

la pudrición. No tratada , la albura do casi todas las 

especies resisto rnnl n la purlrici6n y tiono una durnci6n 

pequefta si las c0n<liciones favorecen el desarrollo de 

los hon~os. Como es dificil s,eparu1· •ü duramen de la al­

bura cuando la rr:r:<lera ha sido cscu;idruiia con sierra, y 

como laE vigas cilíndricas y los pilotos contienen ne-

1 72. 
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cesariamente a ambos, no se puede contar con la res"isten 
,-,. .. ;_ 

cia natural de gran cantidad. (fo)ná\leras, salv_o en cons-

trucciones provisionales. 

Entre lasmaderas ( casos excepcionales) qué tienen 

la p:l:opiedad de resistir mejor y más uniformemente los 

hon¡;os, se pueden citar el bibirCi (GLtayana Británica), 

el ekki y el krokodua (Africa Occidental) y el jarrah y 

el eucalipto resinoso Australia(). So snbc que, pese a 

todo, su resistencia no es totaly, si so van a emplear 

conviene comprobar su comportamientonn las condiciones 

en que se va a colocar, aunque no croo que fuera posibb 

bajo ningún aspecto su utilizaci6n pnr11. alguna obra do 

restaurac16n local, en que se inccnrnontar!an gastos y se: 

desconocería el comportamiento en el mectio particular •. 

Pol.1 otro lado, el desarrollo de los hon¡F,ns es tan sensi­

ble a cambios mínimos rle toP1peratnra, humedan pluviome­

tría y exposición, que el e:npleo cie rn&clcrns no protegi­

das, sean de la espcdie que sean, en c0ndiclones difí­

ciles, o cuar.do un fallo puede ser pcllr,roso, es proble­

mático. 

Tratamientos pr·cventivos. - Los t r;, tnmier:tos prevem-

tivos tienen por otjcto alejar la fann8 y J.a flora no-

civas. Esto es aplicable tn1~0 a los hon~as, como a los 

llisectos y xil6fa~o2 marinos. En ln 1'r~dica, las macia-

ras conveniente:r.ent.e tratnd::is tienon 6u:·aciones en oca-

sienes cinco vacos moyoras qua lns r.c tratadas, utiliza-

des con fines an6locos. 

IB 
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Tipos de trntnmientos .- Disoluciones acuosas: entre 

los productos m'e corrientes para protoBnr la mader, en 

forma de disoluciones acuosas, se puede citar El cloru-

ro de zinc, el de zinc y cromo, el de zinc, cromo y cobre, 

el Tanalith (sales do Wolmon), las sales arseniosas do 

zinc, el arseni'lto de zinc y cromo (sal dn l3olirlen), yl 

el arseniato do zinc y cobre (j!roensalt o Erdalith). Es-

tos tratamientos dejan t.ma superficie bastante lim-¡ilia, 

inodora y suscc·ptiblc de recibir una capa de pintura. Por 

ésta raz6n se a¡ilican, sobre todo, n maderas destinadas 

a usos arquitectónicos o que van a pintarse, o on inte­

riores en donde el aspecto y olor do la madera creosota­

da presentarían inconvenientes. 

El cloruro de zinc y el de zinc y cromo, utiliza­

da;; en concentraciones fuertes, sirven además para pro­

tecer a la madera del.fuego. 

Las soluciones ncuosas, desdo el 11unto de vista de 

resistencia a la ncci6n disolvente del ar,un, son infe­

riores a la creosota, y no pueden utilizarse para prote­

ger pilotes, defensas do muelles o elenentos análo~os, a 

.en los qt1e la mndcra está sometida a U!FlS severas condi­

ciones do uso, o está sumergida o en contacto con ol te­

rreno. Tampoco JiLtc<lun emplearse como ¡n·otección contra 

los xi16faeos. 

Las normas de la H Amor ican Wood l'reservers As so­

cia tion" dan ln campos ici ón do las disoluciones act1osas 

mas frecuentes. Asirüsmo proporcionan los mótodos de u­

tilización y lM: concentraciones noc<rnarlaB • 
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i' Conviene hacer secar la madera trtt ada con solucio-

nes acuorns antes de utilizarla, puesto que el tratamien 

to lleva consigo la inyecci6n de una gran cantldad de a":' 

gua, con la corrHspondiente retracci6n de secado. In­

cluso si la r1adera recobra su contenido ele agua inicial, 

se deben esperar ;:iún algunas variaeiones débiles de vo~l 

l~mn. Esto dificulta ol corte y aüuste de los elementos 

antes do tratarlos, y conviene trabajar con dimensiones 

aproximadas y a.justar clesnu6s rlcl tratam:lento. 

Aceites ele petróleo con pentaclorofenol o naftrma­

tos de cobre. - Estos ti·at mnirmto preventivos, como las 

soluciones acuosas, dejan la superficie <le la madera 

limpia y preparada para sor pintada. Cl pentaclorofenol 

no altera sensiblemente el color do la madera, pero el 

naftenato rte cobre le el' un tono verdoso. Esta dos so-

luciones son muy :lnferiorcs a la creosota como protece 

ci6n cor,tra los xilófagos marinos. Sin embargo protegen 

eficazmente r.ontra la pudrición. 

Creosota y soluciones de creosota.- En general, es-

tos tratamiento3, si se aplicar, bien, dan resultados ex­

celentes en la lucha contra la pudrici6n. 

Las ventajas de la creosota como tratamiento pre­

ventivo son: 

s~ fueri~ tox~~idud para los xilÓfaeos. 

·=>u l'elativa insolubilida~, que le dan una mejor re• 

sistencin al rm\'n,jeclmic;1to y al lavado el" múltiples U!i• 

usos. 

. 111 
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Su gran difusi6n en el mercado. 

Su precio relativamente bajo. 

Su gran profundidad de penetraci6n. 

Sus d6bilos efectos sobre las dimensiones de la ma-

dera tratada. 

Su eficacla. 

Para maderas expuestas, es la protocci6n mejor y 

m~s duradera en la mayoría de los casos. Sin- embargo 

presenta algunos inconvenientes. 

Durante cierto tiempo después del tratamiento, lana­

dera creosotada os f'áciillmente inflarnnbJ.o. Hasta que no 

pasan algunos mo:>cs y no se seca, evaporándose los acei­

tes volátiles, pueden producirse incerulios. En general, 

el inconveniente os de poca importancia, puos puede de-

jarse secar ln madera antes de colocarla. 

Entre los restantes inconveniente:; ·Pe la madera creo-

sotada figuram 

Su característico folor, que puede ser desagrada-

ble. 

Su color negro, poco estético, quo la hace:práctica­

mente inutilizable en restáuraci6n y a1•quitectura en ge-

neral. 

La facilidad con que ensucia la ropa o irr i.ta la 

piel; el aceite protector puede atrnvm:nr ol elemento y 

manchar las vigas adyacentes, las pnrones que estén en 

contacto, y toclac lnr. mntf'Jd as porosns -:ue encuantre. 

La imposillili(lad cio aplicar óst.o t rn tamionto ifüUs-

tintwnentf!, puer: ln r.upnrffriu es dnf;)j ::ante el. tirnn-
·-----·--~---~-~·-··-- .. ·· ... -·-- ·~-·-·---*----
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po húmedo y pegajosa en tiempo seco, en que la madera 
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pierde el agua. 

La nocividad de ,los"\rELpo~ij3;,cl~~c~~osbta p~ralas 
plantas, o la posibilidad d~·.'~d~ti~;f~~·8·fa~áe: alimentos 

y. otros productos. ~--_i>~ .... -;·<_;:.:_'~\\\::~~::~I:~:>/::?;.:_-:~-~:: ~::-?--~ :_ · ·. _ 

Sin embargo la creosota da,· d~~e;almenteresultados 
inmejorables si éstos inconvenientes no son dete1•minantes, 

si su empleo es econ6mico y si se requiere una protección 

polivalente. 

Tratamientos nin presi6n.- Son también utilizablen 

para impedir la pud rici6n. Entre los método más emplea-

don para estructuras pueden citarse: 

Los revestimientos aplicn.dos con brocha o pistola,. 

La madera puede proteg0rse superficialmente por aplica­

ci6n de una pintura. Esto es lo que se hace para prote­

ger ~n situ la madcrn reci'n cortada, En le medida que 

sea posible, hay que aplicar una grat1 cantidad do pro­

ducto sobre la madera y rellenar con el todas las grie-

tas y hond iduras. Conviene dar por lo monos el os manos, o 

mo.ior tres, aplicando cada una después de uqe la prece­

dente haya sido absorbida completamente. Es conveniente 

seguir aplicando 01 producto hasta que la madera de.Je de 

absorberlo. 

Inmersión de larga o corta duración.- Es preferible· 

a la aplicaci6n con brocha o pistola, Puede practicarse 

duranto algunos si:i:;undos o varios aias. En ¡;eneral, la 

impre¡¡nuc16n es tnnto mc~.ior cuanto mó.s dura la inmersi'an. 
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aplicable a ciertas zonas de aleunos elementos (por ejem. 

plo extremos de pilotes o soportes), Ln penetraci6n en lla 

punta por inmersión ( o inundación) puede ser de varios 

centímetros, sin embargo sobre las superfi.cies latera­

les, es raramente superior a 1 cm. El método de inmer­

sión no ofrece mas que protección limitarla cuando las 

condiciones de utilización de la obra ~ion severas. 

Baño en caliento y en frío.- Este m6todo consiste 

en calentar ll:a madera de un baño rle tm ¡1roclucto proted­

tor y luego sumergi.rla rápidamente en un bafio fr fo del 

mismo producto, r.lejÓndola en él v.:ir.ias horas, El baño 

caliente dilata fa rwdera y expulsa parte el el aire con­

tenido en ella; la subprosión creacln aspira, durante el 

baño frío, el producto protnctor. E::; to e::; ol procedimie,n 

to más eficaz de todos los realizados sin prosi6n; se 

puede utilizar para tratar los extremo;, de pilotes, po­

lines o soportes u otras vigas de madera. 

Insectos.r Las termitas y algunas especies de co­

le6pteros, de hormigas y de abejas son los hom6logos te­

rrestres de los xilÓfar;os marinos •. Atacan la madera,y la 

!Oen, reduciendo la resistencia de lo~ elementos y J.lo­

!lanrlo a destruir la obra. La importnncin económica de da­

ños cusaclos por éstos insectos, así cor::o do elementos ca­

si ¡1odrfamos llamar ins11stituíblns, es 011ormc, y el pro­

blema de la protoccj_6n do las obrv.i; contra ;,u acci~n de­

be tenerse en cuenta al restaurar o prcyoctnr una obra 

db madera. 

Tipos de insectos y formas de ataque.- Entro los in-
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sectos que atacan ln madera est'n los cole6pteros, las 

hormigas y abejas carpinteras, las orugas y las termitas:. 

Cole6pteros.- So encmntran a menudo cole6pteros q1 

que roen o tallan la corteza. Son pequeños insectos que 

cavan galerías entro el corcho y la albura, sin pene­

trar profundamente; por tanto,· desde el punto de vista 

de la resistencia, los desperfectos que producen son 

despreciables. 

otros tipos do coleópteros atacan el coraz6n de la 

madera y causan daños que pueden tcnc,r graves consecuen 

cias. Las especies más tomiblos son dificiles de identi­

ficar. li.fortunadamonto, s1_1 idcntificaci.Ón no es una con­

dición necesaria pnr:i la aplicación de medidas preventi­

vas o de un tratamiento, por lo cual resulta superfluo 

preocuparse por problomas entomolÓgicor;, 

Hormieas y abeóas carpinteras.- Estos insectos ca­

van eale~ías en la madera para rcs~uardarse m's que pa-

ra comer. Raramente producen daños serlos. 

Termitas.- Lastcrmitas so clasifican entre los se-

res vivos m's temibles para la mad0rn. Son insectos pri-

. mitivos, pero orGanizaclos en sociedad, emparentados con ·--

las cucarachas. Las '1e¡:rac1acioner, c1uc provocan se clnbe 

a que se nutren cl:i celulosa, que sr· cLc·tH:·rtrn en la ma-

dera ( así como en los trapos, papeles, t~pus do libros 

y otros producto:; dE~rivmios ele ln c-olr.lo:,a). 

Lasterrnitns nwdo:1 vivir en lo m1.::lt:ra o en los sue--

los. Las primor1,::; v.i.vui r;iorr.pro c:r• Ja :1:;1(\c,ra 7 y no salen 

jrur,as de la vicn ric lo que sr; allr1r·rd«J r:. Las s •r,unr1as Vi'-
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ven en el suelo o en madera en contacto con él. Se nutren 

de la madera pr6xima. Sin embargo, pueden extemder su 

campo de acci6n a la madera no directamente en contacto, 

con el suelo,. preparan pasos que parten ele la red de glil­

ler!as situadas en el suelo y franquean obstáculos tales 

como yeso u hornigón; tambi~n pueden construir torres de 

tiorr& a partir del suelo. En ciertos casos las termitas 

han llegado, en sus ataques, hasta la segunda plantad~ 

algunos edificlos. 

Todos los tipos de termitas viven generalmente en 

la obscuridad, on galerías estrechas, ya soa en la ma­

dera o en la tierra, De hecho la mayoría, sean del tipo 

que sean, no tienen losfojos o los tienen compibetamente 

atrofiados, huyen si stemáticrunente rlo ln luz, So deben 

tenor en cuenta estos aspoctoo cuando sa busca o quiere 

eliminar·. 

Las termitas que viven en la madera entran en ella 

directamente desde el exterior; un 11acllo y una hembra se, 

introducen por una grieta, hendidura u otro orificio, y 

fundan una colonia qno trabaja solo on el intor.i or de 

la madera, perfectamente: aislada t1o1 nttirnlo exterior, 

protegida de otros animnles e insectM:,. Estas colonias 

son difíciles de r1escnhrir 1 y por tr.nto cln nlcanza1", 

Lastermitr::i que 'vivon 0n el sudo ~.rabn,i an ;í se com 

portan de la mistLa manera, con la 6nic8 riJforencia cte q,que 

llegan del suolr~ a 111 madera pasar.ele, pol' las citadas ga­

leríau cub!ertar, o par otros trozor do mnclera conha­

m:tnudos. No ~o rru~rr:r! r.HI!' que de nnñorn, ::in atacar la 
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corteza. La existencia de -corteza en buen estado puede 

ser una señal de la acción de c:ras termitas. Estos in­

sectos rara vez la perforan y si .lo hacen, tapan rápl­

damente los orificios. Lo más notable es que las obras 

atacadas por las termitas rara vez se hunden por la c1 is­

minuci6n de socci6n causada por lao galerías, Si se pro-

duce el hundimiento, suele deberse a Ltn Jnccemento de 

carga o esfuerzos de viento entre otros. 

Sin anbar¡;o ¿dejaremos los monwnentos a merced de 

éstos paqtteños e invidentes insectos ? 

r1<h1q11,\Ó1/ d11 
<:;,"\~,,"~ ,\c~1~\'.:0\" 
\J\,~\'l(~~\'"-_Í\L \Cl_ P.'.'''''.c ~-º'". 
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CANTERIA EN LA RES'l'AURACION 

Es importante en el estudio de ln Restauraci6n de 

Monwnentos el conocimiento tfe la cant.cda en la cons­

trucci6n, aspecto que en nuestro coso específico de Ch~ 

huahua se conforma, ;junto con el adobo, la madera y el 

acero (éste Últimc sobre todo desdes la arquitectura del 

siglo XIX) en los materiales más importantes dentro de 

el acervo monumental de nuestro Estado; y ésto no resul­

ta rle ningún modo exclusivo para cliclm entidad, sino que 

a ln par con h. falta de estudios complementarios y co­

nocimiento general sobre tales rnaterio.les se m:mifies• 

tan de una validez general pura el patrimonio tr.onnmental 

de cualesquier país. Así pues consideramos necesaria la 

documentaci6n y análisis sobre dichos t6picos para lo 

cual adelnntamo:; algunos aspectos paro el conocimiento 

de los mismos. 

De lns canteras. 

En el estudio de mébodos de preparac1.6n de bloques 

de piedra, es necesario conocer los m6to<los empleados m 

on el trabajo de las mismas, probabln~1ntc desde !U ex­

tracei6n do los bloques rlc sus estratr·r; m: la cantera, 

hasta su colocndó11 en ol cdificjn, ¡,11cnás do épto, no 

hasta con que el artesano sepa únicnrncnto tallar un blo-

····-·-··--·--·-------. 
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que de piedra según ciertas plantillas• Debe estar fami­

liarizado con el material que trabaja, conocer algo de 

su formaci6n y características generales, los lugares en 

donde se extrae, así como distinguir una piedra de bueR 

nas condiciones de resistencia a los agentes atmosféri­

cos de otra mala, apuntando las razones do esta elecci6n. 

Cuando resulta inminente en la restauraci6n de al-

gún monumento la restitución o complernGntaci6n de un e­

lemento, cosa que de ninguna mm ora habrá de realizar-

se sin un previo análisis del caso a tratar, en la sele,g, 

ción de la piedra es conveniente que se aprecie el esta­

do y resistencia a los agentes destructores en donde ha 

de utjliznrsc dicho elemento o elementos, a fin de for­

marse un criterio de las características de cada material 

y conveniencia do su empleo. Así pues habrán de tenerse 

en cuenta desde la situación del edificio, el estado, eil 

aspecto y o.l color la posibilidad de suministro de blo­

ques rlo cantera, la posibilidad do trnha;Jo, las caracte­

rísticas genernlns, ns! como la dirección de los estra­

tos do las piedras yá colocadas. 

Las horramiontos v su uso. 

Las herrarnientas usarlas por los picapectroros va-

rían con el material a trabajar, cada operario posee una 

serie de recursos, fruto de la experiencia, que caracte­

rizan su manera peculiar de trabajar y le ayudan en la 

ejecución de las labores delicadas. l'alos herramientas 

no han sufrido transformaciones fundamentales desde mu-

ch!simos años; se: li:in niíndido al¡~mln!> dotall0s, paro lus 
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principales son las mismas, debiendo fabricarse del me­

jor acero de herramientas, En algunas se emplea el ace­

ro suave o dulce, si blen su calidad es inferior y care­

cen del filo necesario para practicar un corte limpio en 

la piedra. 

Las siguientes son las de'uso m6s general entre los 

canteros: 

El mazo, que suele ser do madera de haya, nogal a­

mericano o de una pieza escogida do manzano. 

El martillo, de acero fundido, cuyo peso nscila en­

tre 0.5 y 2,5 Kg. y cuyas caras suelen ser alg0 inclina­

das, de modo qite reciban el golpe normalmente. 

La maceta, usada junto con los cinceles de mango de 

madera para el trabajo de piedras blandas, es de zinc y 

plomo, con un poso de uco a dos kilos. 

El cincel orrlinario, se usa con el martillo para rg 

bajar la·piedna a las líneas de trabajo. 

El puntero, se orr.plea con el martillo para arrancar 

la piedra sobrante. 

otro puntero, que se emplea con el mazo de madera 

para preparar la piedra para el cincelado Ltlterior. 

El cincel de punto cortar.te, cuya anchura oscila en 

tre 12 y l~Q mm., empleado con el martillo en el trabajo 

de granito y piedras duras. 

Bl cincel, áe unes rn mmm de filo, que se emplea 

para labrar las nristns. Otros similares a ~1, con an­

clmras comprerdi(la:c: entre 6 y 15 mm, se emplean para la­

brar molduras, Alr.iman veces el fil0 os curvo, prostán-



dose al labrado de ciertas molduras. 

La gradina, tiene 3.5 a 5 cm. de anchura en el fi­

lo, y con el mazo de madera se usa en la talla porque su 

dentado evita qL10 por arranque excesivo se formen conca­

vidades en la superficie trabajada. 

La gradlna de filo desmontable permite cambiarlo 

cuando se embota o rompe. 

Estas herramientas se prestan bi.on nl trabajo de ar-ª 

niscas, poro no nl de la piedra de Portlnnd, poruqe las 

conchas rompen f'tícilmonte los dientes. El uso de éstas 

herramientas ahorra un trabajo consictorable 

El cincel dn fllo ancho, se emplea a continuaci6n 

de la gradina, también con el mazo, para afinar el tra­

bajo de aquella. 

La gubia, con ol mazo, sirve pal'a lnbrar molduras. 

Su filo, curvo, tiene de o.6 a 3.5 cm. 

El cincel semejante a la gradina yá citada, se em­

plea para piedras blandas en lugar del puntero. 

El cincel do filo ancho, sirve para el trabajo de 

areniscas. 

La uñeta, so usa especialmellto para aplicar entall,!! 

duras do insorci6n do grapas para levnntar la piedra¡ ti 

tiene de 20 a .30 m:n ele anchura ol filo. 

Una pieza ar;,:llo.;:J. se crr.plen para hacer goterones, 

acanaladL1ras parn cubiertas de plor:10, cte. 

Los c incok:. do diferente!~ ronnas !Je usan conjunta­

mente cc-r1 el martlJlo pnra esculpir 11;tra~1, etc. 
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Los taladros, co_n filo en forma de cruz para barrQ 

nar orif,icios 7 hab_i~ndolos en varias formas y tamaños. 
. -

El trazador, tiene sus extremos agudos y uno de e-

llo doblado en ángulo recto; se emplea para trazar so­

bre la piedra paralelas a otras líneas o aristas y gra­

bar la :forma de las plantillas. 

La herramionta para labrar los ángulos agudos que 

forman las molduras, con ambos extremos cortantes. 

Cincel con mango de madera, usado en conjunci6n 

con la maceta, pa1·a labrar piedras blandas, los hay de 

formas y fines an1'ilogos. 

Ln gubia, cc·n mango cte madera, quo en diversas fo,t 

mas y tamaftos so nmplea para el labrado de molduras en 

piedra blanda. 

ia escuadra, do plancha de ncero, construida con án­

gulos de l~5º , do 30° o 60° 

La escuadra quo se emplea para comprobar la corre.Q, 

ci6n del trabajo alescuaárar una superficie con respec­

to a otra. 

El gramil, que :ie emplea para medir profundidades, 

así como para c0mprohar el escuadre de rebajes de peqU.Q. 

ñas dimensiones. 

Ea ~ramil clohlo, que se usn en los casos en que las 

medidas directas :;on de difícil ejec11ci6n. 

J.a falsa oscHadrn qUP. no emr lea para tomar, :i com­

probar ~ngulos, chnl'lnnes, etc. 

El compár., ll!>H';11 un el tru;:ario de círculos y medi-

"'·¡ . 
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das de distancias. 

La raedera o rastrillo, que se usa para el acabado 

de las superficies de piedras blandas; las hay ele varios 

grados, conocidas como basta, segunda y fina, empleándo­

se en rotación para asegurar una superficie uniforme; al, 

gunas se emplean para el acabado de molduras. 

El serrucho, que se usa para cortar piedras blandas; 

los d ientos forman ángulos de 60° aproximatlamente. 

La sierra, empleada para cortar filetes, el mango 

ajustable evita todo daflo en los &ngulos da la piedra. 

La sierra de trozar, sirve para cortar los bloques 

de piedras bilmndas en losas do las medidas requeridas. 

Las sierras laragas de un solo mango, usadas en las 

canteras de piedras blandas para desprender lor1 bloques 

de sus estratos. 

La sierra de abrazadera, cuya flexl.bilidad permite 

adaptarla a la3 curvas en el trabajo de molduras, que 

constituye su principal aplicaci6n. 

El raspador, cuya forma lo permite raspar y limpiar 

lossitios dif1ciles, tales como intersecciones, etc. 

Martillo de caras cóncavas con ángulos cortantes, 

que se emplea para quitar la piedra uobrante cuando hay 

mucha, se le llnmn gennrelmente martellina, 

La bujardn rle boca, se e:n!Jlna para el acabado de si,­

perficies de granito. Sus extremos son cambiables y va­

rían de figura de crnno para la ejecuci6n de diferentes 

trabajos. 

Las tijeras, usnclau para cortnn plantillan de zinc. 

' ...... -... ---··-------
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El compás de varas, para trazado de arcos de gran 

radio. 

La regla de madera o acero, en general con un borde 

biselado. Se emplea para la comprobaci6n de planos, etc 

La raspa de filetear, de variado ~amafio, tiene una 

arista pulitl¡¡, <fo modo que al raspar un filete no pro-

duzca inde!Jidarncff,te una roza. 

Estercotomín do la Piedra. 

Corte <lo un bloquG du piedra.- Loa bloques de pie-

dra se escuadran, por lo ¡_;eneral, da una manera basta 

ya en la cantera, onviJnclose así a los talleres de can­

tería. Si no sn 11sa mnqttinaria y todo el trabajo es ma-

nual, se hace noce:rnrio en ocasiones, el partirlos o 

cortarlos a las mcd id as nr.~cesar ias, operación que se rea­

liza trazando E!l cantero una línea A-B en la superficie 

del bloqt1e en ol luear por donde éste debe cortarse. E§. 

cuadra aproximadamente una línea que baje desde A por el 

costado, y haci~nJo lo propio desde el otro extremo B, t 

tantea el modo de qug éstas l!noas sonn paralelas, con­

seguido lo cual tie~o yá dofinidn la posici6n de la l!n a 

de corte sobre an hns costados del bloque. 

Si el terrcuo sobre el qtrn se halla la piedra es 

blancto, •:?S conver.i.onto colocar unos tablolleS debajo de 

ella, no sien•lo r•JC•~sario en terreno dura. Debajo de la 

linea ele cortu s0 coloca una barra de hierro, calzándose 

uno de los extre:r.,,~ del bloque con euiias para evita!' su 

balanceo. 
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Se marca entonces la recta AB con Ltn martillo y un 

cincel; en algunas ocasiones se corta una roza 'en forma 

de v, cuya parte más profunda corresponde a la linea de. 

corte. Se practican taladros en la superficie superior 
i 

y en las laterales, de unos 4 cm. de profundidad, sobre 

la línea de corte, introduciendo en ellos punzones cor­

tos que se golpenn con el martillo de modo que quedan f 

fijos en los talndros; cuando taJos est~n en posici6n, 

se golpea~ mot6Gicaffiente con el martillo. Trat4ndose de 

grandes bloques es mejor dejarlos por algún tiempo una 

vez que los punzonen se han cla<\tado, A veces, un poco 

do agua vertida en los agujeros ayuda a cuartoar el blQ 

que, 

Construcci1~u de una superficiP. de trabajo •. - Se es-

coge la super.flcie de acuerdo con el trabajo quo se vá 

a realizar; alffuuas veces es el frontis, otras una de las 

caras laterales, encogjÓndose por lo general la superfi-

cie mayor, 

El cantero 1ride la piedra, y sabiondo las dimensl.Q 

nes que necesita una vez acabaña, señala en la misma u-

na Hnoa de r,ufo AD, que marca seguülamente con el mar-

tillo y cincul •. Je labran a cont:irnwci6n los vértices 

con el cincel, r111ra evitar que puerlan malograrse. También 

con el cincel l>e talla ol trazo recto cr.t.rc ellos, al q1 

que se cL'l u11a nnd11ua do ?. cm,. y cuyo trazado recto se 

comprueba con u11a l'H¡;la. A contimwción so practica una 

entalladura en ,, .. J vértice e, ap!'ox:!1w1r1amonte escuadrada 

l'f!i 
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con el bloque y se marca el trazo BC. 

Ya que una vez acabada la superficie debe de s.;¡r p 

perfectamente plana, sinalabeos, es necesario cortar la 

esquina D de forma que esté en el plano definido por los 

v~rtices A, B y c. Para 6sto se coloca una regla sobre 

el trazo AB y ne sostiene otra· en el lado opuesto del 

bloque, en CD, de tal forma que quede nivelada con la 

esquina C; levantando o bajando su extremo izquierdo ha&. 

ta que lan dos reclns est6n en la misma visual, tendre-

mos determinado correctamente el punto D. A ésta opcra­

ci6n so le denomina nivelación y es muy lmport<inte por­

que si la s uperflcie no está libre ele alabeos es imposi­

ble escuadrar la piedra desde ella. Conseguido el para­

lelismo de las reglas, deberá trazarse una linea que mar 

que la posici6n de ln seg1mdn; se cortn entonces la ar!& 

ta CD, empleando las roelas en la forrr.a sefía1nc1a para 

comprobar la C•)t'rección del trabajo por la coincidencia 

de visuales, debier.do corregirse hnsta quo--ambns sean 

paralelas. Ahora queda ya s6lo por hacer el último tra­

zo recto dotre D y A, 

Habi6ndosc completado el trazo de las aristas de la 

suporficio do trabajo, no deben yá retocarse,~ Si con los 

trabajos siguientes Je la superficie de ln piedra se ha-

ce necesario tocar nl~uno de ellos, 0E mejor volver a h 

hace!'los toflof> a la prof'unUdad coi:verdonte y repetir la 

operaci6n. Algunas "'"cr.s para 0110 se twnn bloques de n:l:­

velaci6n, que son cubos ~e madera üe unos 5 cm. de aris­

ta que se colocan nr: lu:; ontallarhtra:; Jl~'.iCU.carlun nn los 

)'16 

-- ______ .__ -- ______ _. - __ .... 



l' ... 

vértices del bloque; encima se ponen las regla;, rebaj'an 

dose la entalladura D hasta lograr el paralelinmo de am­

bas. Este método es muy usado para nivelar el granito y 

piedras s.imilares. 

La superficie limitada parlas aristas quedtia de és­

te modo en condiciones de labrarse. Si hubiese, ele quita.r. 

se gran cantidad •ie piedra sobrante, se arranca primero 

groseramente, sin llegar a la superficl.e final que hay 

que alcanzar. Seguidamente se labran estrías a lo largo 

de la superficie mediante el puntero, comprobando s11 tr,!1 

zado con regla, de modo que se nrpoximo a la forma de· la 

supet•ficie final deseada; luego, con la gradina se des­

bastan las estrías, dnjando la supeeficie en condiciones 

de ser acabada con el cincel. 

Se puede labrar diagonalmente el estriado gero con 

ello no hay dif~rencias sea cual fuera el tamafüo de la 

superficie, sfompre que so trabaje a base de series en 

tr&zos rectos, pues si el primero, AB es recto, sirve de 

guía al segundo, éste ril tercero, y así sucesivamente. 

Sin embargo el procedimiento ele labrar las estrías dia-

. gonalmente presenta varias desventajas: es más difícil 

trabajar el centro de la superf'icie sin una guía; el tra 

zo diagonal es más lareoy, finalmente, existe la posib1 

lidad de que alguno de los trazos dia¡;onales, profundi­

zando demasiado, qumle por debajo de la superficie debi­

da;, lo cual obliga 11 señalar nuevnmrmte los trazos mar­

ginales y repetir todo el trabajo. 

CLtnndo la suporficio esté acabada, se aplica una 
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regla en sentido diagonal sobre J.a misma. Si se marcaron 

correctamente las aristaa y los trazos sobre 18. superfi­

cie se ejecutaron en debida forma, ésta se ajustará al 

borde de la regla, es decir, será raeta entre las esqui 

nas. AC y BD. Por el contrario, si en dicha comprobaci6n 
( 

no coinciden las diagonales con el canto de la regJ.a, es0 

prueba de que la superficie es alabeada. 

Escuadre de una superficie.-Una vez terminada la s.i 

su~erficie de trbbajo, se procede a ccrtar la piedra en 

forma necesaria. Si rlebe cortarse según una forma detel'.. 

minada se aplica la plantilla o modelo de la misma so­

bre la superficie auabada o de trabajo y su forma se máJ: 

ca en la piedra con un trazador y luego con lápiz, para 

que la posici6n de la plantilla no sufra variaciones en 

el trabajo siguiente. La piedra se corta soeún la forma 

ri'e la plantilla, mediante el os cuadre de las superficies 

con J.a que yá está acabada. 

Para ello se escoge nna do 1:1s Hneas marcadas en 1 

la superficie de traba,10, rebujando le piedra hasta su 

tmzo, con el puntero primero y despu~s con el cir,cel. 

La arista AB se terrr<ina a.justando los v~rtices de sus ez 

tremos a la forma de la plantilla j' cortando el trnzo 

recto intermedio. Con la escuadra !Hl mnrca entonces una 

recta AC 1 perpendicular a la superficio <le trabajo; la 

base de la escuadra debe formar siemrrc ángulo recto 

con la superficie a escuadrar; lábraee el trazo AC com~ 

probándolo hasta que er.t~ escundrado correctamente. 
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Cuando el trazo A<.: está terminado, se hace lo mismo 

en la sup:i rficie opuesta del bloque, obteniendo así la 

aritta BD; si la superficie de trbajo está bien cons­

tru:!da, los dos trazos no presentarán alabeo. A continu-ª 

cióh se corta el trazo de la arista CD, trabaj¡fndose fi­

nalmente el centro de la superficie en la forma previa­

mente indicada. 

De la misma manera se construyen la restantes sup13! 

ficies del sillar, hasta adquirir el ccntorno de la plan 

tilla aplicada o las medidas dadas. 

Construcci6n de una superficie convexa.- Si la pi!!, 

dra s6lo está desbastada groseramente, la operación pre­

liminar consistir6 en tlabar una de sus caras planas, ~ 

que será un paramento si se trata de una dovela o una 

juntn en caso de un tambor de columr:a, formando a[;f la 

superficie de trabajo. Terminado óste plano, se lo apli­

ca 111 plantilla desor,cla, que deberá llevar una línea de 

nivelación o ele referencia que so nuuc::1rft en la piedra, 

lo mismo que su contorno. Se escuadra con ¡,í!la superficie 

un trazo a pav.tir de A; narcánclosc la altura qtie deba ti!, 

ner la piedra y cortándose a tal distnncia la .•:uperficie 

correspondiente, paraleln a la primern, escuadr!Índola en 

con el trazo AA; se traslada al nur:vo plano la ihínea de 

nivelaci6n y se aplica sobre ól la misma p~antilla de la 

superficie de trabajo. So cortan las cupurficios de la s 

juntas escualftr6.nriolas con lu ele trabajo en las posiciones 

indicadas sobre la misma. Se labre la superficie convexa, 

construyendo primero su.s ari:;tas de int"lrsecci6n con las 
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juntas yfi. formadas, asegurándose de que sean rectas y a 

contimmci6n lns aristas curvas a lo largo ele la super­

ficie de trabajo y su opuesta. Algunas veces se emplea 

una contraplantilla para comprobar la corrección de és-

':· ~ 1 l' ..... ~ .... 

Se l11Lr11 l.:. 

se, antes de cc,n,;:." 

paralela ª'las junta~; rectas de lo.; 

truir la superficie cóncava la marcha es id6ntica que pa­

ra ln convexa; pero si la curva es muy cerrada la super­

ficio se cincela con herramientas de s•~cci6n circular, -ª 
cab6.ndose por abras1ón. 

Columna con éntasis.- Se escoge una piedra con la 

altura deseada y- se escuadra en forma basta al diámP.tro 

aproximado de la base inferior. Se cortn una plantilla 

circular <le diárrictro igual al de dicha hase, marcando en 

la misma .también el c!rculo de la ,junta superior dcl taro 

bor, concéntrico con el primero, pues siendo el ejo del 

fuste vertical, todos los centros d~ sus juntas se pro­

yectarán en el c:ontro de la planta de la columna, Siendo 

así, la primera operaci6n consiste en practicar dos tra­

zos rectos en ingulo, sobre CD. DesJe ellos, escuadrin­

dolas a la distancia debida se cortan las dos bases. 

Se aplica la plantllla sobro una (le ellas, marcancb 

la lineas AA' ~·BB 1 y prolongándolas a lo largo de las su­

pe1•ficies laterales bFtr.tas del bloque. Se mide, entonces 

la distancia CD y se toma la misma en la otra base (les­

dc el punto o, tra7.anr1o ttna rHcta entre éstos dos puntos, 
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que deberá ser paralela a la arista CD. Desde b, se tra­

za una paralela a la recta BB 1 de la otra base de la pig 

dra • Se determina luego sobre dicha linea la posici6n 

exacta del centro en correspondencia con el de la otra 

base, para lo cual se repite la operación descrita, mi­

diendo la distancia CA y trasladándola como antes, lo que 

nos dará el punto a, desde el cual trazaremos otra rec­

ta que en el punto de intersecci6n con la trazada por b 

nos dá el centro en cuesti6n. Con ésto estamos y& en con 

d:l.cionos de aplicar la plantilla a dicha base y trazar 

su contorno. 

Tiene ahor.'.l que hacerse la superficie curva de la 

columna, que suele labrarse por medio de una serie de 

planos tangentns, 

Labrado de lac molduras .-No es posible determinar .. 

fijamente el trabajo de molduras yq que cada operario 

posee su m~todo propio, producto de su experiencia; sin 

embargo los pr inc:l.pios generales son los mismos. 

Tomando para realizar un grupo de molduras· sencillas. 

con bocel filete y escocia los pasos a reali?.ar serán los 

,siguientes: 

Se señala la línea envolvente AB, tangente a la cu.t. 

va del bolcel, ~1 mediante una n:lvelación so traslada tru¡i-­

bié al otro extremo de la piedra. Se corta el chaflán de-

finido por dichas rectas; so cortan neguidamente los pl.a. 

nos de los filtites marcando sobre ellos las rectas i;u!n 

pnrn labrarlos; pnrn ello so inicin por los extremos del 

201 



bloque en donde se tiene dibttjada la sección de la mol­

dura, ajust,ndose a dicha sección, y por series de trazos 

a lo largo de las rectas guía antes marcadas, se sigue 

hasta completar el filete. 

Acabados los filetes, se cortan los chaflanes o pl~. 

no;, tangentes al bocel, gui,nd'~se también con rectas de 

guía a lo largo de la piedra, para asegurar el trazado 

de la curva y la constancia de su sección de uno a otro 

extremo. A continuación se marcan las líneas de guía J 

para formar la escocia, que se comienza también por sus 

extremos y se vacía sir,uiendo dichas guías, 

Intersección de molduras.- Las in~erseccioncs tie-

nen su origen en los cambios do dicecci6n de los planos 

del muro, dando lugar a discontinuidades, ángulos, entr~. 

gas y voladizos en el paramento. 

Para tallar una osqu:lna en una moldura, se determi­

na en primer lugar la posición exacta que la correspon-

de en la piedra, ln cual se obtiene por lo general de la 

plantilla de la .iunta de asiento, y entonces se marca u 

una linea a su través en la posic16n que deba tener la 

intersecci6n de las dos molduras. 

Si la piedra se trabaja en posición invertida, el 

mejor procedimiento para trazar dicha línea es sirviéndQ 

se de la escuadra; poro si la piedra está colocada de mQ 

do que el voladizo do l~ cornisa está en la parte supe­

rior, será más conveniente usar la esc•mdra de molduras, 

la cual con un ángulo de 135º, si se apoya sobro una su­

"·"'l'f'~ "i" t.:'11 rntnn r>l r>'lttremo de una cornisa, permite t,r~. 
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zar un ángulo de 45° •• 
Para dibujar la linea de' encuentro de las dos mol­

duras, se aplica uha regla ancha ,en coiitacto con la ho­

ja de la escuadra e el borde de la escuadra de molduras, 

y manteniéndola así , se traza con el lápiz a lo largo 

do ella la líMa de encuentro Sobre la piedra, y así se 

talla la intersección de las dos. molduras, cuidand0 la­

brar las gargantas en último lugar. 

Molduras curvas.- La piedra se trabaja según las 

plantillas del frontis y de la junta o sección, aplicadas 

a sus caras respectivas y marcadas con el trazador, 

La moldura se forma labrando en la piedra planos o 

rebajes longituclinales oeñidos a las líneas y perfil de 

la misma. Las molduras curvas so labran en igual forma, 

señalando las líneas de guía para hacer los rebajes o 

chaflanes, que en é5te caso 5erá curvos, a partir de las 

curvas de intrad6s y extrnd6s. 

En primer lugar se corta el escal6n para el filete 

A entre el bocel y la escocia. Se señalan las líneas del 

filete a partir del borde cóncavo o convexo de ilia piedra 

·y se corta el trazo que sigue la línea B, con ayuda de~ 

na contraplantHla; se practica entoncr::s, '' intervalos, 

trazos escuadrados con la superficie superior del bloque, 

en la linea B, comprobándolos con el grnmil, qui~ sirve 

también :para calibrn.r la profundidat?. Je ~sta forma se 

determinan varios puntar. para el trazado do la curva del 

filete A, que se completa arrancando el material que que­

da entre los trazos y nen btfod r.) a so¡:;ún la curva exacta• 
·--·- ··--·-------



Se talla luego el filete C, labránnose finalmente el bo­

cel, por el sistema de superficies tangentes, y la esco­

cia, cuyo trazado se comprueba a intervalos con una con­

traplantilln de zinc. 

Acabado de la piedra.Terminología.-

Frontis o paramento, esla superficie de .la piedra 

expuesta a la vista, en general una de sus caras verti~ 
''>;·~·~·~.:'. - .,_ 

cales. 

Lecho, es la superficie de asiento o junta inferior 

de la piedra, soLre la cual descansa~ 
- -

Sobrelecho, es la que soporta la piedra de ancima, 

se denominan también juntas continuas y pueden ser ho-

rizontales, inclinadas y en ocasiones, curvadas. 

Juntas discor,tinuas o alternadas, son las superfi­

cies do sepnruc16n de las piedras do una misma hilada. 

PiE:dras ele "'squina, son lasque van colocadas en los 

ángulos del edificio y cuyas superficies expuestas pue-

den tener divcr~os acabados. 

El basamento, está constituí.do por las hiladas infl!! 

riores de la faclrado, avan~adas con respecto al paramen­

to y cuya hilada superior termina o puede terminar en u­

nqa rr.olC.ura o ch1:flán. 

Arl stas, dl) una piedra son las líneas de intorsac­

ci6n de cadn dos de sus superficies. 

Retraso, re111et1mionto aparente de un silla!'. 
' 

Encuentro o intersección ele dos molduras, que it1 su 

vez pueden ser c6r.cavas o convexas. 

En el sillnr ext1·e!::u de una moldura, ésta vá labra-
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da sobre dos caras del mismo, formando una de ellas la 

entrega de la moldura contra el muro. 

Sillar, es toda piedra labrada para colocar en un 

muro; la labra de un sillar se hace con mayor o menor 

esmero según la el.ase de obra en qJ¡le haya de emplearse 

y el efecto que se pretenda obtener, denominándose labra 

com6n la qn deja la superficie de la piedra áspera pero 

uniforme, lo que en otros materiales po~rínmos llamarle 

aparente; Labra fina es la que deja lo mds lisa posible 

dada la nrturaleza de la piedra, su superficie de oxpoá­

ci6n o frontis. La labra rústica es la que deja dosigucl 

la cara, retocando ligeramente el trabajo ele desbaste. 

Sillares planos son todos los que tienen superficies 

planas, ya sea simplemnnte clcshnstadas, raspadas o pu-

lidas, Las superficies terminales, mediantn series ele 

trazos pru!ticac1os con el cincel de filo ancho prese.n 

tan una aparinncia de estrías; la reHularidad y ángulo 

de los trazos dependen del estilo particular del cantero. 

otras veces el paramento del sillar se acaba for­

mando un estriaclo 1•ertical regular, empleando para ello 

el cincel de f llo rr.ás ancho; en general el número de e~ 

trías por centímetro os constante, con lo que se logra 

una mayor uniformidad. 

En ocasiones se disponen los sillares de manera que 

sobresalg•m en su rrayo1· parte dpl paramento, dejando en 

6ste estrechas fajas contiguas a las juntas, las cuales 

quedan como en el fondo de una canal; a ésta deisposici6n 



. . . . 
se le denomina alm9hadÚlado, lográndose con él determi-

nados .efectos de luz y sombra •. Los tipos de almohadi1la­

d() son diver~ós: 'ei aim;h~dillil.d o corrido, en el que 

sólo quedan acanaladas las juntas continuas; tl de in­

gmete, en que la acanaladura está formada por dos planos 

perpendiculares entre sí e inclinados 450 respecto del 

paramento; el de inglete con filete' el almohadillado rus­

tico, on que la parte saliente está labrada toscamente 

y las ar:J.stas trahujndas a cincel, etc. 

r~l sillar puCt"le sor desbastado ligeramente con el 

cincel ordinario y sobre su paramento no presentar se­

fiales ele cincel ni de puntero, y que sin embargo sus le­

chos y juntas <lisconti.nuas se labren hasta acabarlos pa-

ra su correcto ajuste. 

El sillar closbastaclo con el puntero o punz6n, se 12 

bra marcando surcos con el punbero sobre su paramento; 

en general sus aristas se acaban a cincel. 

El paramento 11Striado se labra en forma de acanala­

duras sean verticales u horizontales y separadas entre 

si uno 9 mm. aproximadamente. Se pueden trabajar silla­

res de muy diversas formas, trabajar por ejemplo, foon­

tis formando un Gl'abaclo el cual so lleva a cabo con un 

pequeño puntero; o se le puedo trnba,jar con bandas o apa­

riencia de carcdlmido, seg'n eea el caso, pues las posi­

bilidades son m1ltiples. / 

En resumen ésto :iería un pequofío ensayo sobre el 

trabajo de la cantería en la edificaci6n y en la restau-

rae 



raci6n, cuyo conocimiento y análisis implica no so±o 

un repaso sobre los sistemas materiales y herramientas, 

sino que conecta la esterotomfa con profundos conocimie,n 

tos .:le C·eometría DescriPtiiva los cuales resiHtaría de 

toda mar.era importante conectar con las diversas etapas 

de la historia el~ la arquitectura, remontándose al tra­

bajo medieval o ;11 helénico, y a.sí poder rastcear un as­

pecto m~s sobre el conocimiento, avance e implicaciones 

especiales de cada 6poca, no solo desde el punto de vis­

ta hist6-:ico, nj110 a la par del al't:Ístico y del cient:l'.­

fico. En tcJClns é:;tas manifestaciones el hombre ha deja-

do crabada su vlda, y su presencia permanece eternamente 

presente en la pledra y en el tlempo. 
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G'.C:>ROLARlO. 

La. descripci6n del medio, la historia y el infor­

me sobre el acervo patrimonial, ser~ el principio rle 

la sfotesis que incluirá la relaci6n completa del Es-

tado de Chihuahua, infoomando c6mo se co11ecta su rr.ateF 

ria¡l coi. el c\e otror:: sitlos y c6mo corresponde con la 

historia de la región. Tales pasos constituyen la base 

elemental de un plan do protección del patrimonio esta-

tal, si11 ello ¿ cómo evaluar la obras de urgente inter­

venci6n ? ¿ cómo coordinar los planos futuros de rl.esq.;­

rrollo con una reglamentación de protccci6n y conser­

vación ? 

La salvaguarda del extenso patrimonio cultural y 

atl'quitec·tónico del Estado de Chihuahua, no se realizará 

con el estudio de uno solo de sus elementos, por que lo 

que está en pnoceso de rJestruc:ci6n, son rnás de un cen­

tenar de monumentos y poblados. Por tanto, es necesa-

rio que continúen con,iuntamente a la restauración de las 

obras que yá se l'an rJctec,;ado como prioritarias, sea por 

su grado de destrucción o características especinlos, que 

continúen decía, los estudios• correspondientes a una 

detectación general 1.lel panorama monumental, que día a 

día habr4 de ser wAs explícito y detallado, 



D Dicen Hole y Heizer que la conservaci6n es prede-

cible y, sin embargo, caprichosa.En un mundo dado, pod~ 

mas predecir la clase de cosas que subsistirán al cabo 

de cierto tiempo; pero a veces accidentalmente,. sólo se 

conserva una minúscula parte del material potencialmen­

te consorvadoy, desde el punto de vista arqueológico 

también se dice que las cosas conservadas serán las de 

menor interés; pero, si ni siquiera ése material poten­

cial de conservaci6n es conocido ¿ c6mo proveer su exis­

tencia ? 

En algunas condiciones nuestras clucladcs subsisti­

rán virtualmento intactas, pero sin antecedentes hist6-

r icos, c\entro rle cincuenta o cfon años un historiador, 

un arquHccto restaurador o un arqueólogo habrán de te­

ner mucha i:naglrniciÓn para ro;1roducir un panorama razo­

nablemente apro>:.imndo de nuentra vida actual, aLfo más 

de la anterior. 

La destrucción no requiere mucho tion po, el hombre 

y el medio an biente der,aparecen po!Jlados en pocos años, 

conforme la vo(ictacl ón crece, m s raíces lentamente 

van partiendo la!: c~tructurar., los ¡;randes aguaceros de­

saparecen la:; f.:.tdwclas, los torrentes fluviales, los SUQ 

los ácidos o salitrosos, los cli~as extremosos, la ero­

si6n eoliana, dé\rán buena cuant'C!! tle nuestro patrimonio 

y el hombre de Ciiihuahua, encentrará solaz esparcimiento 

en la bdsqueda ¿,; tesoros y aí'entur as en lugares donde 

yacen los restes 1le ternpl11s y edificios, 

.. 210 , 
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El robo y el saqueo están presentes en nuestras ZQ 

nas, en ocasiones por coleccionistas o traficantes de 

objetos antiguos, en otras por la obtenci6n de materia­

les de construcci6n, y as! encontramos restos de coros 

o alfarjes del siglo XVII profusamente trabajados, como 

el de la Misi6n de Galeana, usados como vigas de gunrda­

ganado p postes füi alambrados; el señuelo del oro y el 

dinero también es granrle. Los sitios conectados al com­

plejo Paquimé son tan impresionantes y la gente ignoram­

te- tan 'afanosa', qnc no se avanza en muchas de ésas zo­

na9!Jlás de cinco p:1so~i Cltnndo se suced<rn una tras otro, 

las excavaciones :¡uc originan la total dcstrucci6n , de 

ello sacan collares rle turquesa, artefactos de jade,, ob­

sidiana o hueso, y uha gran diversidad de objetos que 

pasan en poder ctc los turistas o coleccionistas por el 

costo de un d Ólar o poco más. 

Las guerras a su vez han ocasionado inmensas des-

trucciones a sitins antiguos; unü de éstos casos lo en-

contramos en 'l'om6eh~ poblado de la sierra., ubicado en 

una de la~ inumerablus barrancas y cortado por el do 

del mismo nombre. Fuó aquí que en el afio de 1891, dieci-
¿,,,la, 

nueve años antes que la Revolución de 1~10, el pueblo se 

subleva r..nte la opresión y la clictadl1ra, el saqueo im­

pune, consecucl Ón de ;l usticia y desconocimiento del r~ft. 

gimen al grito de ¡mueran los,peloncs! ¡viva el poder 

de Dios! ¡mucre 01 mnl gob~ernot, os la primera, pero 

realment.:~ la primura llama de ln Revolución, ap!-1gada a 

í 
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a· sangre y fuego en 1892 ante el drama de verdaderos 

actos de hero!smo,en nuestro concepto hist6rico, de 

humildes y honrados labriegos tomochitecos; dice Plá­

cido Chávez Caldor611, hijo' de Manuel Chávez protago­

nista de la defensa de Tomochi~ " Pésame en el coraz6n 

decirlo por sor Tomochi mi tierra natal,. pero en To-

mochi todo se tm desvanecido, 

A· 'fomochi i;t5lo le queda el nombre "9" Conver:tido 

en escombro y cenizas y con el sacrificio de sus hom­

bres, mttjercrn y niños que tomaran 3ias armas, aún no ha 

ganado el clerecho a figurar en la 1 estirpe selecta 1 de 

los hombres de nuestra Historia Nacional, y su patrimo­

nio al igual r¡ue su drama, ha sido completamentia olvldQ 

do por el !'esto dol ptfís .. 

Tambi6n aqllollos si ti os o asaltos de tobosos, tara­

humaras, apache:;.,. a las misiones y poblados con el mar 

tirio de rnision1Hor. como Tardá, Pascual, Guadala,iara, Mo­

nanta, otc., han c\ejado graves huellas en la arquitectu­

ra y en los llombreG, y con ello~; también hubo de borrar-

se algo de nuesti·o pasado. 

otra causa l~ontinua r\e la r:6rdida o destrucción de 

monumentos han sitio, on el caso específico de misiones, 

iglesias o edificios religiosos en general, los cambios 

que sehun efectwulo en ellos por las mejoras que conti­

nuamonto los trarn;forr.:an, por, la pérdida de menaje reli­

gioso en cambios I,it1fr1:icos clcü cultoElllpor urgente re­

paración a lo!; 1r.:L:;non, La disponibilidad de elementos: -

41'\ 1 
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especializados de Párrocos o Misioneros, es escasa o nu­

la, y aunque la mayoría de las ocasiones tratan de mejo­

r~ las condiciones ele los bienes muebles o inmuebles, re­

sultan vanas o lo que es aún peor, contraproducentes las 

medidas tomadas. Pero no podremos increpar tales acciones 

miffiJtraa no se les d6 la informaci6n correcta de lo que 

se ha de hacer en cada caso, mientra::; dentro de su obra 

misional no les mostremos la identificac16n cultural • 

que día a el.fo se rr.utila con los cambio:> realizados, mie.n 

tras no vean claram0nto que tales actitudes van en con-

tra de la culturn, ln ley y el hombre en lo especial. 

No os que al pisar el barranco un misionero deje 

atrás la histori.a y la trüdici6n, os qLte frente a sí, ti 

tiene una snlva;ie orografía, y frente n sí herm6ticos e 

impenetrables, c1oambulan por la sierra y los barrancos 

m's de cincuenta mil almau pastoroa~do su miseria, hu­

yendo del r·osicluo hu:nano; y ésa soleclucl suya que es CO!! 

seja ctía y noche, no encuentra apoyo, guía o compañía 

en algú11 doctor o especialista de la restauraci6n Je mo-

numentos. 

Mientras se continúe ésa ruptura no sdilo entre téc-

nicos, profesionnles, funcionarios o comerciantes, si­

no para con lof: sacerdotes y misioneros, paso a paso se 

encontrarán los vostigios de lo que fueron antiguus con_rr 

trucciones, o so encontrarán las nuevas, que habrán ele 

ser las que se l'l!Stm1ron cien ;Jíios m1.:; ·:lclante. 

Una causa cc::t.'..imn de la pórdirlo. L~el ucervo patri-



monial y en especial de los bienes muebles, es el nú­

mero cada vez mayor ele coleccionistas nacionales y ex-

tranjeros, la disponibilidad de un mercado fomenta las 

excavaciones subrepticias e ilegales, a menudo de los 

pobres lugares, qu.\ánes, generalmente, obtienen muy po­

co por su labor; •Ü saqueo de sitios es yá un negocio 

establecido. 

Podremos así seguir considerando la amenaza conti-

nua que· planes institucionales., autoridades ,ciudadanos 

o merl io ambiente on general constituyen para el acervo 

patrimonial, y no siempre se podrá contestar· razonable­

mente a cada atropello. 

t:ueotrn acth·idad como plan ae protección, debe-

rá cncomtra1· caminos clentro de 1.1 educación y la difu­

sión cultural, do la logislnciÓn local y fede.líal, de los 

plan!:s institucionales y de denarrollo en general, den­

tro de la realización correcta <le la restauración y ln 

debida utilización o reutilización, dentro de un sistema 

codificado de catd'.logo, dentro de la batalla a librar m 

con el crimen clel centralisr.io y bLtrocrntismo, dentro de 

una investigación permanente del horr.bro, los monumentos 

y sitios,. los materiales, la historin,oel medio;: pues 

solo ésto indicnd un concepto progresivo que mira al 

pasado con un vortladero sentido actual de la nestaura­

ción de lfonur.ientos y Sitios, y, que tiene presente nues­

tro GRAN ES'.l'ADO r;,:~ CiiI!!UAiruA, el mayor ele la República, 

y tal vez el más abandonado. 

21e 
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